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SOCIOLOGIA

CIENCIA S OC I AL
SIERVOS DEL ESTADO

Nadie puede ser obligado por la ley á trabajar para otro. Tal es, decíamos, el prin­
cipio de las sociedades modernas, conquistado por una serie de revoluciones. Los que 
han conocido la servidumbre en la primera mitad de este siglo, ó han visto sus vesti­
gios (en Inglaterra, por ejemplo, se conservaron hasta 1848, bajo la forma de trabajo 
obligado de los niños quitados por la ley á sus padres pobres); los que han podido 
apreciar el sello impreso por esas instituciones al conjunto de la sociedad, compren­
derán en seguida la importancia del cambio operado por la abolición definitiva de la 
servidumbre legal.

Pero si la obligación legal de trabajar para otro no existe ya entre particulares, el 
Estado se reserva hasta el presente el derecho de imponer á sus súbditos el trabajo 
obligatorio; peor aún: á medida que las relaciones de amo á siervo desaparecen de la 
sociedad, el Estado extiende cada vez más su derecho al trabajo forzado de los ciuda­
danos, y lo hace de modo que los poderes del Estado moderno suscitarían la envidia 
de los legistas que en los siglos xv y xvi trataban de fundar e! poder real.

« ̂ l|l
Hoj) poi' ejemplo, el Estado inflige á todos los ciudadanos la enseñanza obligato­

ria, que representa un cuerpo de doctrina hecho para asegurar los derechos del Es­
tado sobre el ciudadano; después los sujeta al servicio militar obligatorio, y les pide 
además diversos trabajos, tanto para el municipio como para el Estado, en casos de 
urgencia, y, por último, por medio del impuesto ob'iga á cada ciudadano á hacer una 
masa formidable de trabajo para el Estado ó para sus favoritos, haciendo creer, no 
obstante, que es él mismo quien se impone y que dispone, por medio de sus repre­
sentantes, de las grandes cantidades de dinero que afluyen á sus arcas.
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498 LA REVISTA BLANCA

He aquí otra falsedad; la servidumbre personal no existe ya; se acabaron los sier­
vos del Estado, como los había en todas partes apenas hace cien años, aun en Francia 
y en Inglaterra; un rey no puede ya mandar que quince ó veinte mil hombres vengan 
il construir fortificaciones ó á hacer los jardines y los palacios de Versalles, á pesar de 
«la mortalidad prodigiosa de los obreros, de quienes se llevan todas las noches carros 
de muertos», como escribía Mme. Sevigné; los castillos de Windsor, de Versalles y de 
Peterhof no se edifican con gente recogida por medio de levas; ya no es necesario; ahí 
tenemos el impuesto. Bajo el pretexto de hacer trabajos productivos, de proteger la 
libertad de los ciudadanos y de aumentar sus riquezas, el Estado pide todos esos ser­
vicios á sus súbditos.

Somos los primeros en consignar con gusto este cambio de principio y en señalar 
su importancia para el progreso general de las ideas de emancipación. Ser conducido 
desde Nancy ó Lyon á Versalles para edificar allí palacios destinados al recreo de las 
favoritas del rey, era mucho más duro que pagar impuestos—tantas ó cuántas jorna­
das de trabajo—, aunque esos impuestos sean gastados en trabajos inútiles y hasta 
perjudiciales para la nación. Seamos agradecidos á nuestros antepasados de 1793 por 
haber librado á Europa de semejante carga.

No es menos cierto, sin embargo, que á medida que la emancipación de las servi­
dumbres personales de hombre á hombre se cumpUa en el curso de este siglo, las ser­
vidumbres hacia el Estado iban siempre en aumento; de década en década ganaban 
en número, en variedad y en cantidad de trabajo pedido por el Estado á cada ciuda­
dano. En este mismo fin de siglo vemos al Estado reconquistar sus derechos á la leva: 
acaba de imponer, por ejemplo, á los trabajadores de los ferrocarriles (ley reciente en 
Italia) el trabajo obligatorio en caso de huelga—ahí lo tenéis el trabajo obligatorio 
renovado—, en beneficio de las grandes compañías que poseen hneas férreas. Del ferro­
carril á la mina y de la mina á la fábrica no hay más que un paso, y una vez recono­
cido el pretexto de la salud publica ó de la utilidad pública no hay quien ponga límites 
á los poderes del Estado.

Si los huelguistas, mineros ó empleados de los ferrocarriles, no han sido aún tra­
tados como convictos y confesos de alta traición y no han sido aún ajusticiados por 
tal crimen, es debido únicamente á que la necesidad no se ha hecho aún sentir; pero 
todo se andará. La «servidumbre voluntaria» ha bastado hasta el presente; pero el día 
en que la necesidad, menos aún, en que el miedo de la necesidad apareció en Italia, 
el Parlamento no vaciló un instante en votar una ley para atender á tal menester, y 
eso que las vías férreas permanecen aún en manos de compañías particulares, que 
para «tí», en nombre de la «salud pública», no hay que decir que el Estado no vaci­
lará en hacer, y con mayor severidad aún, lo que ya ha hecho para sus favoritas las
grandes compañías. . . . ,

De hecho marchamos ya por esa vía, y este fin y principio de siglo inspirados por 
las sugestiones de los privilegiados del gobierno, se aferran tanto á la centralización, 
que por poco que nos descuidemos no tardaremos en ver los descontentos, los huel­
guistas, no ametrallados como fautores de revueltas y pillaje, sino guillotinados, ahor­
cados ó agarrotados judicialmente, condenados á presidio ó á la deportación, por haber 
faltado á un servicio público. Be hará en el ejército, se hará en las minas.

rev
Est
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Hay que desengañarse: dos grandes movimientos, dos grandes corrientes de idea 
y de acción caracterizan al siglo xix. De un lado hemos visto una lucha encarnizada 
contra todos los vestigios de la antigua servidumbre: no solamente los ejércitos de la 
primera república marcharon victoriosamente á través de la Europa aboliendo la ser­
vidumbre, sino también cuando esos mismos ejércitos fueron arrojados de Alemania, 
de Italia y de España, y la servidumbre fué restablecida en Francia, sólo pudo soste­
nerse por una treintena de años; el soplo de la revolución del 48 se la llevó definitiva­
mente de la Europa occidental; en 1861 feneció en Rusia, y diecisiete años más tarde 
en la península de los Balkanes. Más aún: en cada país separadamente el hombre ha 
trabajado para afirmar sus derechos á la libertad personal; se emancipaba de las pre­
ocupaciones concernientes á la nobleza, á la realeza, al oso blanco y negro, y por mil 
y mil pequeños actos realizados en cada rincón de Europa, ha tratado de afirmar de 
hecho, por la práctica constante, sus derechos á ser reconocido como hombre libre, 
lodo el movimiento intelectual del siglo: la poesía, la novela, el drama, cuando ce­
saban de ser una diversión para los ociosos, han tenido ese carácter. Recordemos á 
\  íctor Hugo, á Eugenio Sué, en sus Misterios del Pueblo, á Alejandro Dumas (padre, 
por supuesto), á Jorge Sand, etc.; luego á los grandes conspiradores, Barbés y Blan- 
qui, y hasta los mismos historiadores, como Sismondi y Agustín Thierry, y veremos 
que todos no han hecho más que reílejar en la literatura el movimiento que se veri­
ficaba en cada rincón de Francia, en cada familia, en cada individuo inconsciente, 
para emancipar á la persona de los usos y de las costumbres de una época de servi­
dumbre personal. Y lo hecho en Francia se repite en todas partes, más ó menos, 
siempre para emancipar el hombre, la mujer y el niño de las costumbres y de las 
ideas que tantos siglos de servidumbre habían establecido y arraigado.

«* *
Pero, |ayl, al lado de'ese gran movimiento emancipador, surgía otro que, desgra­

ciadamente, tenía también su origen en la gran Revolución francesa y que ha avan­
zado paralelamente. Si aquél tenía por objeto la libertad del individuo, éste se dirigía 
á desariollar la omnipotencia del Estado, en nombre de ese concepto vago, ambiguo, 
que abre la puerta á todas las ambiciones y á todas las perfidias: el bien público.

Ea idea maldita de la omnipotencia del Estado, hija de la Iglesia que trataba de 
conquistar las almas para la salud eterna, legada á nuestra civilización por el impe­
rio romano y el derecho bizantino (injustificadamente Uamado derecho romano), 
ha hecho lentamente y á la sordina un camino inmenso durante los últimos cin­
cuenta años.

Compárese solamente la obligación del servicio militar actual con las formas que 
revestía siglos atrás, y asombrará el terreno ganado por esa servidumbre hacia el 
Estado.

Nunca siervo alguno de la Edad Media consintió en despojarse de sus derechos 
humanos en grado tan vil como los abdica el hombre moderno delante de sus jefes. 
A veinte años, es decir, en la edad en que es más ardiente la sed de libertad y aun 
del abuso de esa libertad, el joven se deja aprisionar por tres años en un cuartel don­
de arruina su salud física, intelectual y moral, ¿para qué?..., para aprender un oficio 
que los suizos aprenden en seis semanas y que los boers han aprendido mejor que loe 
ejércitos europeos despojando el territorio de malezas y recorriendo los desiertos á 
caballo.

No solamente el joven actual arriesga su vida, sino que hace lo que jamás siervo
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alguno Ilizo en ninguna época; deja que sus jefes intervengan su amor, abandona la 
mujer que ama, hace voto de celibato y se gloria de obedecer como un autómata, á 
jefes cuyo saber, talento militar y probidad no puede juzgar. ¿Qué siervo de la Edad 
Media, aparte del desarmado escudero, aceptó jamás marchar á la guerra en las con­
diciones en que el siervo moderno, embrutecido por las ideas de disciplina, acepta 
en nuestros días?

¿En qué época el siervo, campesino ó artesano, abdicó su derecho de oponer las 
ligas secretas á las ligas de sus señores y de defender sus derechos por las armas? 
¿Hubo época tan negra en la Edad Media en que, el pueblo de las ciudades abdicase 
su derecho de juzgar á los jueces y de echarlos de cabeza al rio el día en que des­
aprobaba sus sentencias? ¿Cuándo, ni aun en los más tristes períodos de la opresión 
antigua, se ha visto al Estado en posesión de la posibiüdad efectiva de pervertir toda 
la enseñanza, desde la primaria hasta la de la Universidad, por su sistema de escue­
las? Por grandes que fueran las impaciencias de Maquiavelo, su sueño no se ha visto
realizado hasta el final del siglo xrx. _

Tenemos, pues, un inmenso movimiento progresivo, trabajando en la primera mi­
tad del siglo por la emancipación del individuo y de su pensamiento, y otro gran 
movimiento regresivo, dominando al primero, en la segunda mitad del siglo, dirigido 
á restablecer todas las servidumbres antiguas á beneficio del Estado, que las amplia 
y hace voluntarias. Tal es el carácter predominante del siglo xix.

Lo expuesto se refiere exclusivamente á las servidumbres directas. En cuanto á 
las indirectas, fijadas por medio del impuesto, por ser menos aparentes á primera 
vista, se agrandan de día en día y se hacen tan imponentes, que merecen fijar seria­
mente la atención.

EL IMPUESTO

Si el Estado, por el servicio militar, por la enseñanza que dirige en interés de las 
clases ricas, por la Iglesia y por sus miles de funcionarios ejerce ya un poder formi­
dable sobre los individuos, este poder se multiplica por medio del impuesto.

Instrumento anodino es su principio, pedido y saludado por los mismos contribu­
yentes cuando vino á reemplazar las jornadas forzosas de trabajo; el impuesto ha lle­
gado’á ser hoy, no sólo pesada carga, sino arma poderosa que se disfraza bajo mil 
aspectos para dirigir toda la vida económica y política de las sociedades. Los que es­
tán en el poder se sirven de él, no solamente para racionarse sueldos, sino para ba,cer 
y deshacer fortunas, para acumular riquezas inmensas en manos de algunos privile­
giados, para constituir los monopolios, para arruinar al pueblo y aun dominar álos 
ricos, y todo esto sin que los mismos contribuyentes se aperciban del poder de que
hacen donativo á sus gobernantes. t-. j  tt

—«Nada hay más justo que el impuesto, dicen todos los defensores del Estado. He 
aquí, dirán por ejemplo, un puente edificado por los habitantes de tal municipio; si 
no sé apresuran á repararlo pronto se lo llevará el río engrosado por las lluvias. Justo 
es que todos los habitantes del pueblo concurran á su recomposición.»

«O bien, dirán, he ahi un vado que se hace impracticable en ciertas estaciones. 
Vengan, pues, todos los habitantes de los pueblos comarcanos provistos desús herra­
mientas á construir un puente, á reparar aquel dique, á realzar aquella calzada»; ó si 
no «edifiquemos un almacén de trigo en el que cada vecino depositará su cantidad
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proporcional para precaver las malas cosechas y los años de escasez». Y así sucesi­
vamente.

Todo eso es tan natural, tan justo, tan racional, que el individualista más testa­
rudo no tendría nada que replicar, á mayor abundamiento si se halla establecida en 
la comarca cierta igualdad de condiciones. Las jornadas de trabajo de todos en interés 
del municipio pueden convertirse, como sucede en las aldeas rusas, en verdaderas 
fiestas de trabajo comunal.

Multiplicando los ejemplos de este género los economistas y los defensores del 
Estado en general, sacan la consecuencia de que el impuesto es justificable, deseable 
desde todos los puntos de vista y... «¡Viva el impuesto!»

*

Pero... apresurémonos á declararlo: todo ese racionamiento es falso. Porque si 
ciertos impuestos comunales tienen realmente su origen en el trabajo comunal hecho en 
común, el impuesto ó, por mejor decir, los impuestos formidables y múltiples que pa­
gamos al Estado, tienen un origen muy diferente, la conqimia.

Los monarcas de Oriente y después la Roma de los emperadores imponían la jor­
nada forzosa á los pueblos conquistados. El ciudadano romano quedaba exento, descar­
gándose sobre los pueblos sometidos á su dominación. Hasta la gran Revolución y en 
parte basta nuestros días, los pretendidos descendientes de la raza conquistadora (ro 
mana, germana y normanda), es decir, los llamados nobles, han sido exceptuados del 
impuesto. El pobre diablo, el hueso negro conquistado por el hueso blanco, figuraba 
sólo en la lista de lo que se podía explotar á voluntad.

De la conquista, de la servidumbre, viene, pues, el impuesto que pagamos hoy al 
Estado, de ningún modo del trabajo comunal libremente consentido. En efecto, cuan­
do el Estado aplastaba al pueblo á fuerza de jornadas forzosas, en los siglos xvii y xviii 
no se trataba jamás de esos trabajos que las aldeas ó villas emprenden en virtud del 
libre consentimiento de sus habitantes, sino que millares de aldeanos eran conduci­
dos bajo escolta militar de las poblaciones más distantes para construir tal camino 
nacional ó tal fortaleza; para transportar las provisiones necesarias á la alimentación 
de un ejército; para seguir con sus caballos esteuuados, los nobles que iban á la con­
quista de nuevos castillos. Otros trabajaban en las minas y las fábricas del Estado; 
otros, por último, bajo el látigo de los funcionarios, obedecían las fantasías criminales 
de sus amos, cavando los estanques de los castillos reales, ó edificando palacios para 
los reyes, los señores y sus cortesanas, mientras las mujeres y los hijos de los de la 
jornada forzosa pacían como bestias la hierba de los campos incultos, mendigaban en 
los caminos ó se arrojaban hambrientos, bajo las balas de los soldados, á pillar los 
convoyes de trigo exportado.

La jornada forzosa impuesta primeramente á la raza conquistada (tal como los 
ingleses la imponen hoy á los negros de Africa) y más tarde á todos los pobres, tal 
fué el origen, el verdadero origen del impuesto que pagamos boy al Estado. ¿Qué tiene 
de extraño que el impuesto haya guardado hasta hoy el sello de su origen?

Eué un inmenso consuelo para los campos cuando al aproximarse la gran Revo­
lución se empezó á reemplazar las jornadas forzosas del listado por una especie de 
rescate, el impuesto pagado en dinero, y cuando la Revolución, llevando un rayo de 
luz á las cabañas, abolió una parte de las gabelas que pesaban directamente sobre el
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más pobre y surgió la idea de un impuesto más equitativo y también más provechoso 
nara d  Estado la alegría fué entonces general entre los infelices campesinos.

V l n M  El impuesto ha permanecido fiel á su primer origen: entre las ma- 
B C ,  le T s  b u " ™ ,  d u L s  actuales del poder, no h . cesado de engrosar. Gracias ü  
immiesto la aiadrilla de los gobernantes—el Estado representando la cuádruple 
alianza dd rey de la Iglesia, del juez y del soldado-no ha cesado de ensanchar sus 
atribuciones y de tratar al pueblo como raza conquistada. Actualmente, ^
imnuesto ese instrumento precioso que hiere sin cesar aunque no se sientan directa- 
r r t r s u V g o lp i ,  estamos L  sometidos al Estado como nuestros antepasados lo es­
taban á sus señores y amos. ^

jQué cantidad de trabajo da cada uno de nosotros al Estado? No hay economista 
q u e Íy a  t r i d o  jamás de fijar el valor y el número de jornales que los trabajadores 
de los Lmpos y de las ciudades dan cada año á ese ídolo babilónico; sobre este pun- 
t ,  los tratados de economía política son absolutamente mudos y d'e Tos
ción basada sobre el presupuesto del Estado, de la nación, de las pr i y 
i S o s  serla inútU, porque lo que habría de calcularse no es lo que ingresa en 
las cajas del tesoro, sino lo que el pago de cada peseta entregada al tesoro representa 
de g X  positivos hechos por el contribuyente. Todo lo que podemos asegurar es 
que la cantidad de trabajo que el productor da cada ano al Estado eg y ^
I d e  con mucho los tres días de trabajo semanales que el siervo daba antiguamente
á BU señor. ^

Nótese bien que, hágase lo que se quiera para remover la base del impuesto es 
siempre el trabajador quien soporta toda la carga. Cada céntimo pagado al tesoro sale
pn último término del trabajador. .

Por más que el Estado recorte más ó menos el beneficio obtenido por el rico, se
necesita que tal beneficio exista producido por alguien, y como éste no P^^d® sej 
más que producto del trabajo, resulta que el Estado recia na al rico su parte de bo­
tín que representa el valor del trigo, del hierro, de telas, etc., vendidos todo resulta^ 
do del trabajo del obrero productor. Aparte de las riquezas que vienen del extranjero 
fq u erep re ln tan  la expiación de de aquellos países, son aún
L  trabajadores nacionales los que deben dar tantas jornadas de trabajo para pagar
el impuesto, como para enriquecer más á los ricos.

Se nos habla alguna vez del impuesto progresivo sobre la renta: por ese inedio el 
Estado recorta algo^más los ingresos del rico, le toma un poco más de lo que ha sus­
traído al trabajador; pero siempre es el obrero quien paga y quien generalmente paga 
más que lo que el Estado cobra al rico. Asi se ha podido observar 
el impuesto sobre las casas habitadas en un municipio que había aumentado en la 
proporción de unas 5 pesetas al año, elevó inmediatamente los precios de los alqui e- 
jes jn  la proporción de 60 céntimos semanales, ó sean 30 pesetas al ano. El propie 
tario del fnmueble se descargó en seguida del aumento sobre sus inquilinos, y le vino
de nerilla para aumentar su explotación.

Sobre el impuesto indirecto no digamos; todo el mundo sabe que un pequeño 
aumento sobre los géneros de con.=.umo, se traduce á toda prisa por una carga incom­
parablemente mayor sobre los precios. ^
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.

■ Es de toda evidencia, por otra parte, que sólo de
nueza con su trabajo, puede pagar el impuesto; el resto no es más que la parte de 
Jotín robado al que prLuce, parte que en infinito número de casos se resume para
p1 trabaiador en un aumento de explotación. ,

Por !Ó  mismo pódeme, decir que, uparte del impuesto .acado de as " 1 “» “  
chas en el extranjero, los miles de millones ingresados cada ano en el tesoro de Eran 
o S  r u X d o é p o ' r  completo de lo. 10 milloue, de trabajadore, que contreu. 1.
República.

Anuí el trabaiador paga como consumidor de bebidas, de azúcar, de cerilbs de 
netróL- allá pagando el alquiler de su habitación, paga el impuesto que °
impone a prô  ̂ más ^ á , comprando su pan, paga los impuestos territonales, 
^ T / i  X r r a  el alquiler y los impuestos de la panadería, etc., etc.; al otro 

ladô '̂ en fin comprando un vestido, paga los derechos sobre el algodón importad^ el 
monopolio creado por el proteccionismo, el de las minas de carbón; en resumen toda
la secLa de impuLtos que el Estado, la provincia, el \ X T p ^ ^
.4 In materia bruta á la manufactura y además la ganancia del patrón, el priviieg 
L  l.“ u ." l t n  mdo, todo lo que el mu.icipio, la prciueia y el IS.W 0 ven vem.

7 Údnt». di.» de trabajo .1 año reprcutau, pue., “ ' > 7 »  
dari después de esto, que el obrero moderno trabaja más para el Estado, que que
el siervo trabajaba antiguamente para su señor?

•te* ^

£  maUdad et qL ê l impuesto da á los gobernantes el medio de hacer la explo­
tación más iuL sa!de retener al pueblo en la miseria, de cróar legalmente sm ha­
blar del robo ó de los panamás, fortunas que el capital jamás hubiera podido acu­
mular.

Lo veremos en el próximo articulo Kropotkine. '

(Traducción de Anselmo Lorenzo.)

LA SOLUCIÓN DEL PROBLEMA SOCIAL

Háblase de la solución del problema social como de una esperanza mesiánica
C a re c e  que ó , emejanzadeLesiasbto^^^^ había de encarnarse en el útero

de una virgen cuando llegase la plenitud de los tiempos, aparecerá un día una inte i- 
gencia privilegiada, que enseñará al mundo la fórmula social, justa y perfecta e e ^  
fa cual el muVdo se convertirá de la noche á la mañana en un paraíso ideal, seme­
jante al que los poetas denominaron con el nombre simpático de *edad de or̂ - 
 ̂ Los que tal especie echaron á volar, tuvieron la suerte de los grandes so^stas En 
la historia se registran multitud de frases huecas, desprovistas de todo sentido rae o- 
¡L  y l i  sL p re  en contradicción con la doctrina y con el criterio de sus invento- 
ret’y de sus secLios, que tienen el poder de apasionar á las gentes hasta el punto de
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constituir origen de determinados movimientos, que unas veces detienen y casi para­
lizan el avance progresivo de la humanidad, otras le dan dirección desviada de su 
recto camino, y también en ocasiones le ha servido de poderoso impulsor.

«¡Dios lo quiere!» dijo Pedro el ermitaño, atribuyéndose el conocimiento de la 
volurtad del ser que consideraba como incognoscible, allá en la Edad Media, y, reyes, 
nobles, sacerdotes y pueblos, en confuso tropel de hombres vigorosos, mujeres, niños 
y ancianos, repitiendo Dios lo quiere y pintándose una cruz roja en el pecho, se lan­
zaron como un aluvión á la conquista del Santo Sepulcro, que por cierto, después de 
los siglos transcurridos y del sacrificio de millones de víctimas, aún se halla en pose­
sión pacifica de los llamados infieles, que lo explotan para sacar un potosí de oro á
fanáticos peregrinos.  ̂ •

«¡Está escrito!» dicen los árabes, suponiendo sujeto el orden de los acontecimien
tos á una fatalidad pesimista, y esas dos palabras, como si fueran una maldición 
eficaz, han hundido en la barbarie marroquí á los deseen lientes de los sabios que en 
las tinieblas de la Edad Media cultivaban en España con sobresaliente predilección 
las matemáticas, la astronomía, la medicina, el arte, la industria y la agricultura, 
siendo, respecto de ellos, los bárbaros nuestros ascendientes. Maldita frase que causa 
profunda pena al que ha visto las maravillas creadas por el ya muerto genio árabe en 
el Cristo de la Luz, en Santa María la Blanca y en la Puerta del Sol, en Toledo; en la 
Alhambra de Granada y en la catedral de Córdoba.

«Santo Oficio» se denominó el oficio más vil y criminal que ha podido inspirar 
la idea del mal, puesto que se apoyaba en las cosas tenidas por santas para destruir 
el pensamiento, anular las iniciativas, violentar las conciencias y esparcir el terror 
con el rumor de los tormentos secretos y con el cruento espectáculo de la hoguera.

«Igualdad ante la ley»—incongruencia irresoluble de términos opuestos, toda vez 
que si igualdad se quiere, que signifique justicia, ley es siempre sanción de preocupa­
ciones y errores y justificación de desigualdades—, tal fué la fórmula resultante de la 
revolución francesa, expresión concreta de la declaración de los derechos del hombre 
y del ciudadano, que después de conmociones tremendas, causantes de victimas casi 
infinitas, nunca como en la actualidad pudo simbolizarse la ley en la forma desigual
del embudo. , _ ^  ,

«[Trabajadores del mundo, asociáos!»—dijo un día, hace aun pocos anos, Carlos
Marx, y surgió la Internacional, y con ella el actual proletariado militante, que en 
todo él mundo civilizado, en todos los idiomas, con sangre de todas las razas, bajo el 
imperio de todos los regímenes políticos, supeditado á todos los absurdos religiosos, 
frente á frente de todos los dioses, de todos los reyes, de todos los presidentes, de 
todos los privilegios, proclama: «¡no hay deberes sin derechos, ni derechos sin de­
beres!»

Etc., etc., etc...
Pero el sofisma no suelta su presa: aleccionado por la historia pretende convertir 

en enemigos á los partidarios de la víspera, y -a s í como los fariseos resultaron los pri­
meros enemigos del Cristo profetizado en las Escrituras, los discípulos de .Jesús cons­
tituidos en Iglesia católica fueron la negación del Evangelio, no dudando nadie que 
éstos serían los primeros que le crucificarían si apareciera de nuevo—, ha surgido el 
posibilismo oportunista declarando que las aspiraciones proletarias son justas, pero 
como ideal realizable... allá en los tiempos futuros, cuando se halle la fórmula, umver­
salmente aceptada y consentida, denominada: «solución del problema social».
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Hallada la rémora, dificultada la marcha del progreso, apretados los tornillos lega­
les que oprimen á los trabajadores, habiéndose hecho uso conveniente del terror apli­
cando en todo el mundo civilizado, en monarquías y en repúblicas, según los usos, 
costumbres y circunstancias, la metralla, las bayonetas, los pelotones de ejecución, la 
guillotina, la horca, la electricidad, el lyncbamiento, el hacha, el garrote vil, el 
presidio, la deportación, el extrañamiento, la barra del barco de guerra y el cala­
bozo inquisitorial, creyeron los actuales dueños del mundo que podían tumbarse 
á la bartola, porque de aquí á que se halle la solución del problema social puede 
transcurrir el tiempo suficiente para que se cumpla el plazo que, según la mitología 
cristiana, ha de reunir á todos los descendientes de Adan y Eva en el valle de Josafat 
al son de la trompeta apocalíptica, ó para usar una frase grata á un anarquista amigo 
mío, esa buscada y esperada solución del problema social se hallará el día del juicio 
final, al anochecer.

Los que al venir al mundo encuentran la higiene imposibilitada por la miseria y 
la ignorancia, ¡que se mueran! Y así lo hacen, toda vez que la estadística demográfica 
evidencia que la mortalidad en las clases pobres, desde el nacimiento hasta los siete 
años, alcanza cifras enormes, ¡más de un 70 por 1001, lo cual no es culpa de nadie, 
porque aún no se ha descubierto la solución del problema social.

Los que entre los 18 millones de españoles—alguno menos después de las últimas 
guerras y de las recientes persecuciones contra los trabajadores ilustrados—, forman 
parte de los 11 millones y medio que no conocen la O, y el no pequeño número de 
los que habiendo aprendido á leer y escribir lo olvidan por falta de ejercicio y quedan 
sumidos en la mayor ignorancia, y también los que en otras naciones donde hay en­
señanza primaria obligatoria se contentan con el pasto intelectual que les dan sus 
explotadores, bien pueden servir de burros de carga, toda vez que aún no se ha des­
cubierto la solución del problema social.

Los que ante la riqueza natural, la riqueza producida y el grandioso adelanto cien­
tífico realizado quedan absolutamente desheredados sin participar de los bienes natu­
rales, ni de la riqueza social, ni tocarle más parte en los beneficios científico-industria­
les que ser despedidos del taller por inútiles, en razón de que la máquina les substi­
tuye con ventaja, que tengan paciencia hasta que se descubra la solución del pro­
blema social.

Los que arrancados del seno de sus familias, separados de la producción y amaes­
trados en el cuartel y en el campo de tiro sean lanzados á la guerra á devastar cam­
pos, arruinar poblaciones y á morir matando para crear tiránicas hegemonías, favo­
recer jugadas de Bolsa y dar grados y condecoraciones á sus jefes y señores, que sufran 
con patriótica resignación hasta que se descubra la solución del problema social.

Esas pobres mujeres que llevan sobre sí el peso de todas las iniquidades sociales, 
como los hombres, más las que les impone por añadidura la brutal supremacía hom­
bruna, consuélense, si pueden, con el vasallaje que, obligados por la lujuria, les rinden 
BUS dominadores; no es posible otra cosa hasta que se descubra la solución del pro­
blema social.

Sieyes dijo un día en la Asamblea constituyente de 1789: «¿Qué es el tercer estado? 
Nada. ¿Qué debe ser? Todo.» Y lo fué, y lo es: tanto que en dos solemnes ocasiones los 
soberanos de Inglaterra y de Rusia, en sus tronos y acompañados de sus cortesanos 
respectivos, se despojaron, por decirlo así, de la majestad característica, para oir en 
pie y con todas las señales de respeto los acordes de la Marsellesa en el acto de recibir
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á los embajadores de k  burguesía francesa, constituida en oligarquía republicana. 
Suceso grave y transcendental, por cuanto endeuda que los augustos primos de 
Luis XVI, los descendientes de los que formaron la coaücion europea, la Santa Alianz 
y el bloqueo continental para dominar á la burguesía triunfante en Francia, se han 
hecho burgueses y se allanan á tratar de igual á igual con los hips de los regicida.

S^as prabraLle) cura Sieyes eran un problema, no hay duda que han tenido 
solución completa.y satisfactoria; pero conste que no ha sido por obra de '
ción sobrenatural, ni por inspiración de un talento privilegiado, sino ^
osadías revolucionarias primero, y á las astucias reaccionarias después; algo parecido 
¿ recorrer el trayecto que separa á Danton de Cánovas del Castillo, ó. si se prefiere, á
Mirabeau de Silvela. _

Que los trabajadores aprovechen la lección es lo que importa, y que en lugar de
espiar que un Azcárate cualquiera venga á probar por A B -  X que el que tiene 
la^sartén por el mango es el amo de la sartén y los demás han de acatarlo por la re 
gión, por k  ciencia, por la filosofía, por la ley y por el sable, lo fiue debe l?acorse es 
no pedir ocho horas, ni leyes sobre accidentes del trabajo, ni sobre el trabajo de mu­
jeres y niños, ni menos contentarse con tonterías cooperativas, ni con gazmoñería 
de patronatos y círculos católicos, ni con votar diputados obreros sino arnoar zaragata 
encaminada á echar á rodar el privilegio y á imitar á la burguesía en lo de la expro­
piación y la desamortización-, pero con la extensión adecuada al caso, sin cuidarse 
gran cosa de las fórmulas teóricas, recordando este pensamiento de Fourrier: «lomad 
una cierta cantidad de guijarros, metedlos en una caja, agitadla después, y por si mis­
mos se‘arreglarán en un mosaico, que no se obtendría nunca, aunque se encargase c
un artista el cuidado de disponerlos armónicamente.»

' A n s e lm o  L o r e n z o .

>>

l a  a n a r q u í a

Q -jj- Y  S U S  I v I E ^ d O S

VI
(Continuación.)

M ientras que los in d iv id u os  sean esclavos económ icam en te, todas las lib ertades  

po'líticas que les sean conced idas no serán m ás que un engaño, porque el que para 

v k i r  ha de ponerse a l serv ic io  de otro, no puede ser lib re  ante qu ien  P ^eda  con d e­

narlo á m orir  de ham bre sólo con no querer ad m itir  sus servicios. A dem ás, en  una 

sociedad en  don de la  a c tiv id ad  del in d iv id u o  es lim itad a  por la  posesión de especies  

m onetarias, don de todo  se paga, todo  se ven de  no puede haber
quien posee riquezas. Podrán reconocer lo más solemnemente posible .^odos los de 
L h o s V e  quieran, y á todos los hombres indistintamente; pero eso no significa nada 
m ie lL s  ^  todos ios seres no tengan la omnímoda posibilidad de usar de sus de-

En una sociedad donde todo está uncido al poder del dinero, la legalidad no puede 
estar sino al servicio de los capitalistas. No hay que esperar nada bueno del parlamen-
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tarismo, porque éste es la consagración legal de cuanto existe, y para destruir la socie­
dad actual es preciso salir de la legalidad.

Nosotros no queremos encargar á nadie que obre por nuestra cuenta, queremos 
obrar nosotros mismos; porque encargando á un tercero que hiciese leyes, no tendría­
mos más remedio que obedecerlas, y esto sería someterse anticipadamente á todas las 
arbitrariedades é injusticias que pudieran cometer aquellos que nosotros habíamos 
hecho nuestros amos.

Sabemos que muchos socialistas afirman que su gobierno no será más que un 
mínimum de autoridad, necesaria para asegurar la libertad de todos, conformándose 
constantemente con la voluntad general.

Además de que la tiranía de las mayorías es, para los que la soportan, tan repul­
siva como si procediese de uno solo, ya hemos demostrado en la Sociedad futura, que 
no hay término medio entre la autoridad y la libertad individual.

Si un gobierno ó una administración (algunos socialistas afirman que su gobierno 
será puramente administrativo) ha de dictar medidas generales, necesitará una fuerza 
para hacerlas respetar, y sin fuerza coercitiva no podrá existir, no habrá ni gobierno 
ni administración.

Como nosotros no queremos ningún gobierno en la sociedad á que aspiramos, co­
menzamos desde ahora á combatir á los que existen, y obrando lógicamente nos ne­
gamos á formar ninguno, por anodino ó bien intencionado que nos aseguren ha de ser.

Lo que nosotros tenemos interés en demostrar es que las instituciones actuales, 
por poderosas que parezcan, no tienen otra fuerza que la participación que en ellas 
toman los individuos; nosotros, trabajando para hacer el vacío alrededor de todas las 
instituciones, contribuimos más que nadie á su destrucción.

La razón del alejamiento de la política es el lado negativo de nuestra propaganda; 
pero nuestra actividad no se limita sólo á negar; tiene un lado positivo muy amplio, 
el cual se engrandecerá más á medida que la idea se difuuda. El lado activo es el 
que, en todas las circunstancias de la vida, obramos, tanto como nos es posible, en el 
sentido que nuestras ideas nos dictan, con objeto de realizar, lo más pronto posible, 
lo que deseamos.

Más adelante, en el capítulo hacer? veremos cuáles son ya estas diferentes 
formas de nuestra actividad.

Lo cierto es que, por regla general, las leyes no son otra cosa que la sanción de los 
hechos realizados, el reconocimiento legal de hábitos y costumbres que existían antes 
que la ley.

Cuando en el seno de un pueblo se opera un cambio de costumbres, la ley viene 
obligada á transformarse también. Un movimiento de la opinión pública, efectuado 
fuera del Parlamento, obligó á éste, en Inglaterra, á sancionar la reducción en las horas 
de trabajo. Lo mismo sucede cuando se da el caso raro de que la ley esté más adelan­
tada que el país donde impere; su acción es ineficaz. En 1871 la Gommmie de París 
votó la toma de posesión de los talleres abandonados por sus dueños; pero, salvo algu­
nas excepciones, como nadie en aquella época hablaba de expropiación, la ley quedó 
sin ningún efecto en estado de letra muerta.

«Los partidarios de la Commune luchaban en las barricadas, y no podían ocuparse 
de los talleres», se podrá decirnos. Se luchaba, sí; pero se trabajaba también, y en la
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prójima revolacióa 1. lacha no deba ocupa, 4 loa hombre, haato .1 panto de olvidar 

el trabajo. • • /i;„;a;An rlp loa campos, destruir los títulos de

luntad individual?

— 4 con noeotro.
completa hasta que éstos no se haya libertades muy costosas para los que
ya que el asalariado no puede ser libre; que “  Donde
L  L e n  asegurada la - f  “  ya que

Z d T o X rp o S ^ ^ s o n  accesorios.

« Í \ ! Í t l 7 “er‘ ° e e t «  derecho de explotación, ee eeforearO e„ 

defenderlos y mantener toda su integridad. situación cambiará!. Y
, .,En™ dno. .1 p ó l i c e - .  Z t t S m « V n a n a  mayoría de 

los cándidos repiten detrás de el . reclamamos y los patronos no
socialistas, éstos votarían las re ormas j Providencia, por intervención

cueetiOn, cuando, en realidad, no hacen sino eludirla y complica .

con la acción paria—  c ^

r n : r “ o.Z,e.caa,taa^^^^^^^^^^

ese terreno, las mismas cuestiones espe ¿ ^nte el período electoral. Aun cuan-
particular diíem ^ ^ ^ 0—  mOstmplicada de lo%ue parece. La primera ha- 
do asi no suceda, la lucha m i j i , , , !  contra otras eorporaciones y gru-
talla que hay que aostener es » Z Z „ n r n l“ s ̂  grupo ha salido victorioso en I.

Z — t ^ l Z g ^ r q u e  sus recta^^^^^^^

n
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lamento. Además, en el Senado ha de entablarse una tercera lucha, y así es que las 
sesiones y legislaturas se suceden unas á otras, el tiempo pasa y la mayor parte de 
las reformas, y sobre todo las de alguna utilidad, no pasan nunca del estado de pro­
yectos.

En cuanto á las que llegan á ser aprobadas, han sido tan discutidas, enmendadas 
y corregidas, que cuando han salido de tan laberíntico enredo, son anodinas, y no re­
suelven nada de lo que debían transformar.

Estando basada la sociedad en el antagonismo de los intereses de individuo á in­
dividuo, de grupo á grupo, de corporación á corporación y de una región á otra, dentro 
de una misma nacionalidad, el conflicto de los intereses ciega á todo el mundo, defor­
mando las más elementales nociones de justicia, basta el punto de que el menor cam­
bio propuesto contra el orden social, que parece justo y racional á los que toda mejora 
en su situación la esperan de las leyes, es considerado como atentatorio á sus derechos 
por aquellos que están satisfechos del orden de cosas existente, imaginándose que un 
cambio cualquiera puede alterar su quietud.

En el terreno en que los anarquistas ponen las cuestiones, sucede todo lo contrario; 
nada de complicaciones ni de sorpresas. No hay necesidad de esperar de la buena 
voluntad de los legisladores sino de obrar; nada de luchas para constituir mayorías 
ondulantes, fugaces siempre, en medio de tantos intereses encontrados.

La mayoría que se trata de agrupar, no mayoría en el número, sino en la clase, es 
una minoría resuelta y activa, y ésta se halla entre aquellos á quienes interesa la cues­
tión, más dispuesta, por consecuencia, á unirse para defender aquello que les será 
demostrado que puede realizar su mejoramiento. Estando el campo de acción más 
circunscrito, los intereses opuestos son menos numerosos, y se necesitará menos tiem­
po para propagar la idea que se querrá realizar y formar el núcleo iniciador y resuelto 
á obrar.

Cuando una corporación se declara en huelga, ¿busca el asentimiento del país 
entero? Empieza sencillamente por cesar en el trabajo cuando se cree bastante 
fuerte para sostener la lucha. Con frecuencia es una pequeña minoría, en la corpora­
ción, la que arrastra á la mayoría indecisa, y sólo luego, cuando la lucha está declara­
da, se hace un llamamiento á los que pueden ó deben sostenerla. Así, y no de otro 
modo, es como se debe obrar cuando se quiere realizar alguna cosa; la multitud, des­
pués, admite los hechos tal cual son.

Aunque de paso, hemos hablado de leyes inaplicadas, porque la multitud no habla 
llegado al grado de desarrollo que ellas representaban ó porque, al contrario, lo ha­
bían pasado tiempo ha; podría buscar, quien tuviera tiempo, el fárrago de viejas leyes 
todavía en vigor, y exhumar todas las caídas en desuso, inaplicables hoy, porque se­
guramente de su trabajo saldrían descubrimientos sorprendentes y podría sacarse 
alguna buena filosofía.

Igualmente resultaría interesante la realización de otro trabajo; éste sería hacer 
un resumen de todos los antiguos usos y costumbres que han llegado hasta nosotros 
casi convertidos en ley, á pesar del Código.

M. Demolins, en su obra los Franceses de hoy, cita algunos casos, en los que el de­
recho de propiedad, á pesar del apoyo de la Guardia civil y el veredicto de los jueces, 
ha tenido que retirarse ante la tenacidad de las qostumbres y la resolución de hacer
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triunfar los derechos sancionados por el uso. Lo cual prueba que no se tienen nunca
más libertades que aquellas que sabemos conservar.

** *
Con lo poco que acabamos de decir y algo de buena fe, se puede llegar á compren­

der que la abstención de los anarquistas no es igual que abandonar el terreno á los 
reaccionarios, sino al contrario, la lucha constante contra todos los abusos políticos y 
económicos del orden de cosas actual.

Otras razones, además, incitan á los anarquistas á abandonar la política y las elec­
ciones particularmente. Queriendo una sociedad basada sobre la iniciativa individual, 
eetendemos que esta sociedad no será posible hasta que todos los individuos se hayan 
acostumbrado á la acción de sí mismos. Y por acción de sí mismos ó individual no 
entendemos, como afirman los ignorantes, la acción aislada, rechazando sistemática­
mente todo previo acuerdo, toda coordinación de esfuerzos, sino el individuo obrando 
por sí mismo y sobre él, eñ sus relaciones, en su circulo, en su ambiente, y sabiendo, 
cuando es necesario, combinar sus esfuerzos con aquellos que persigan la misma fina­
lidad; sabiendo, en una palabra, realizar por su propio esfuerzo, solo ó asociado, todo 
cuanto cree bueno, venciendo todos los obstáculos.

Los anarquistas, teniendo en cuenta, además, que dadas las divergencias de tem­
peramento, de carácter, de ideas y de necesidades que diferencian á los individuos, 
en un estado social no puede haber reglamentación única sin que sea arbitraria y des­
pótica, sin que favorezca á unos en detrimento de otros y fomente el descontento de 
la mayoría, deducen que para pasar del estado social presente al futuro, los indivi­
duos deben empezar por obrar en el presente como deberían hacer en la sociedad que 
vislumbran; y, obrando lógicamente, según su modo de concebir las cosas, se niegan 
á participar en la confección de leyes, porque con ello quedarían obligados á pensar 
y obrar todos igual y según aquéllas.

Trabajando para la realización de una sociedad donde cada cual pueda evolucio­
nar según las virtualidades de su individualidad, nosotros consideramos como ilógico, 
absurdo y engañoso el tomar parte en las comedias del parlamentarismo, cuyo objeto 
es poner barreras á todas las actividades humanas.

No reconociendo ninguna ley, ni queriendo obligar á nadie á que adopte nuestro 
modo de sentir y obrar, nada tenemos que ver con las leyes de esta ú otra mayoría. 
Lo que queremos y sabemos tomarnos es el derecho de obrar y evolucionar, usando, 
á nuestro modo, de lo que debemos á las generaciones que nos han precedido en la 
vida.

Dejemos libres de imponerse una tutela á los que la deseen, con la condición de 
que no nos la impongan.

La cuestión de la abstención es una cuestión de principios. No se concibe un anar­
quista tomando parte en la comedia electoral, ni como candidato ivi como simple 
elector.

Algunos anarquistas han hecho de ésta su principal cuestión, y basta el único fin 
de sus esfuerzos, no obstante ser una simple consecuencia lógica de otras manifestacio­
nes esenciales en nuestro modo de ser y pensar. Muchos compañeros y grupos no dan 
señales de vida basta el momento de las elecciones, y cayendo en la inacción cuando 
éstas han pasado, demuestran creer.con ello que es cuestión importantísima para la 
anarquía el obtener más ó menos número de abstenciones.

1
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Esto nos parece que es poner el arado delante de los bueyes. Nosotros creemos 
que no puede haber un abstencionista consciente si antes no ba comprendido el ideal 
anarquista en toda su integridad.

Resulta de escasa importancia, á nuestro entender, el quitar algunos votos á los 
candidatos, porque lo importante es hacer comprender á los hombres que sus males 
se derivan de causas económicas y que toda reforma política es insuficiente para cu­
rarlos; y esto es una buena tarea para todos los instantes, ya que las elecciones sólo 
tienen lugar cada dos ó cuatro años.

Hacer el vacío es un bien, y sería una torpeza insigne no aprovechar del período 
electoral para combatir los egoísmos de los políticos y las mentiras de la política; pero 
es preciso no olvidar que detrás de la abstención queda siempre una mayoría igno­
rante, cuya pasividad continúa sacando triunfantes de las urnas á los fabricantes de 
leyes y prometedores de panaceas. Y esta opinión no es precisamente en las reuniones 
electorales donde hay que exponerla, porque los ánimos excitados no están bien pre­
dispuestos para admitir la verdad, por evidente que sea, sino á toda hora, en todas 
partes y en todos los actos de la vida, siempre que medie la circunstancia de ser 
oportuno.

❖
No queremos decir con eso que sea perder el tiempo el ir á las reuniones electo­

rales y poner á loe candidatos en un brete, demostrándoles toda la farsa y mentira 
que encierran sus promesas, al mismo tiempo que enseñar á quienes les escuchan que 
hay algo más eficaz que votar. Esto ha de hacerse, sólo que quienes lo hagan no han 
de creer que es lo único interesante que deben hacer, en su opinión, á la sociedad y 
á los que de defenderla viven. Una abstención de más ó de menos no tiene importan­
cia en la marcha de nuestras ideas, sobre todo si esta abstención no es muy cons­
ciente.

La propaganda en las reuniones electorales, como toda nuestra propaganda en 
general, no debe hacerse con la creencia de obtener resultados inmediatos; lo que de­
bemos procurar es sembrar, esparcir las ideas; obligar á los cerebros á reflexionar, de­
jando al tiempo la tarea de hacer florecer, con conciencia y con actos, las ideas pro­
pagadas.

Hasta creemos que en vez de dirigirse á las gentes para que se abstengan de vo­
tar, sería mejor explicarles el mecanismo de las instituciones actuales y hacerles com­
prender que todos nuestros males provienen de un funcionamiento, y la relación con 
el orden económico. Discutir en seguida las reformas propuestas y demostrar que los 
males que con ellas se pretenden curar tienen por origen causas que ellas no comba­
ten, y que en sociología como en medicina, son las causas las que deben destruirse, 
si se quiere verdaderamente que los efectos desaparezcan.

Cualquiera que sea la duración del período electoral, es imposible transformar en 
abstencionistas á los individuos que nos oigan y lean asi, pues nuestros esfuerzos de­
ben ser simientes que se echan á la tierra para que germinen con el tiempo, las cir­
cunstancias y la reflexión.

Es, hasta cierto punto, inútil el propagar la abstención; basta con anunciar á los 
electores las decepciones que les esperan y recordarles luego, con la experiencia de 
los consumados, que sus esperanzas eran infundadas y sus esfuerzos estériles. Así, por 
la experiencia aprenderán á saber que la política es un sofisma y las elecciones una 
farsa. Cuando hayan llegado á este terreno, no sólo no harán uso de su voto, sino que
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1)1 habrán comprendido que hay otro campo de acción, en donde continuamente deben 
trabajar por iniciativa propia, y cuyo esfuerzo será más eficaz para el porvenir.

J u a n  G r a v e .
(J'raducción de Antonio López.)

e) te

W  CIENCIA Y ARTE
'"vS SWTyKaiWF 'ST

F I S I O L O G I A

( C o n t in u a c ió n . )

El dolor experimentado en un músculo que ha trabajado demasiado, no es más 
que el primer grado de una serie de pequeñas lesiones, semejantes á las que se obser­
van á consecuencia de un traumatismo cualquiera. No hay que asombrarse del dolor 
de la fibra muscular frotada por un trabajo inusitado, puesto que no nos asombra­
mos de la persistencia de las ampollas en la epidermis, irritada por un cuerpo duro 
que la mano no tiene hábito de manejar. Esa serie de pequeñas lesiones traumáticas 
de los órganos motores pueden ser resultado de un ejercicio violento. No se las puede 
comparar mejor que á las diversas averías sufridas por una máquina industrial, á 
causa de haber funcionado con exceso. Así, en la máquina, las correas pueden rela­
jarse, las superficies de frotamiento arañarse, el aceite desecarse.

Pero los fenómenos generales de la fatiga consecutiva no pueden explicarse mecá­
nicamente. Son de orden esencialmente vital, y no guardan analogía con ninguna 
máquina construida por la mano del hombre.

Las agujetas febriles presentan el cuadro general de una enfermedad infecciosa 
de forma benigna. La afección que más se le parece es la fiebre interpaitente, si se la 
considera reducida á un acceso. Las septicemias ligeras presentan también una mar­
cada analogía con la fiebre de la fatiga. Y lo mismo sucede con las fiebres eruptivas, 
al principio, y con todos los estados febriles caracterizados por la presencia, en la 
economía, de un elemento nocivo, contra el cual recobran las fuerzas vitales.

La analogía de los síntomas podría llevarnos á buscar una semejanza de causas, y 
¿no podríamos atribuir las agujetas á un proceso infeccioso ó á un agente tóxico? 
Sabemos que las combustiones del trabajo muscular producen en los tejidos vivos 
modificaciones que alteran profundamente su estructura, y sabemos también que los 
productos resultantes de esos fenómenos de combustión ó de desasimilación son 
impropios para la vida, y deben ser prontamente eliminados del organismo, bajo 
pena de molestias graves y de accidentes de intoxicación. El estudio de la sojocación 
nos ha probado que esta forma de fatiga era una auto-intoxicación por el ácido car­
bónico, producto de la desasimilación. Los fenómenos de la fatiga consecutiva llama-
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dos agujetas, ¿no tendrán también por causa una intoxicación pasajera del organismo 
por sus propios productos?

Veamos qué elementos nos ofrece la fisiología del trabajo muscular para respon­
der á esta cuestión.

Sabemos que la fatiga local del músculo y la pérdida de su excitabilidad, por 
excesivo trabajo, vienen de una modificación química en la estructura del órgano y 
del desenvolvimiento de ciertos productos orgánicos de nueva formación. La compo­
sición y la naturaleza exacta de estas substancias, resultantes de la desasimilación de 
los elementos anatómicos, no se han determinado aún con entera fijeza; pero sus 
efectos fisiológicos son conocidos. Se sabe que estos residuos son la causa de la inex­
citabilidad del músculo fatigado, y que su contacto con las fibras motoras impide que 
éstas respondan á las excitaciones de una descarga eléctrica, ó á las órdenes de la 
voluntad.

Se sabe, por otra parte, que estas substancias, que impregnan el músculo fatigado, 
tienen la curiosa propiedad de hacer sentir su poder fatigante á los elementos muscu­
lares de un organismo extraño. En efecto, inyectando en los músculos de una rana 
sana un cocimiento de la trituración de un músculo fatigado, se consigue que esos 
músculos se queden sin excitabilidad é incapaces de contracción.

Entre los productos de desasimilación del músculo, ¿no se formarán compuestos 
capaces de hacer sentir su acción tóxica al conjunto del organismo, y de determinar 
las molestias generales y las perturbaciones febriles de las agujetas?

Pero las agujetas no se producen á consecuencia del ejercicio, sino en circunstan­
cias determinadas; en el caso en que el individuo no esté habituado al ejercicio que 
ejecuta. Seria, pues, necesario encontrar productos de desasimilación, cuya formación 
no fuese constante á causa del trabajo y estuviese subordinada á la falta de costum­
bre del individuo para ese trabajo, á la falta de adiestramiento.

Ahora bien; justamente nos ha sido dado hacer una serie de observaciones, que 
prueban que ciertos residuos orgánicos se forman constantemente á seguida del ejer­
cicio, cuando el individuo no está adiestrado, y que tales productos faltan cuando el 
individuo tiene práctica de ese ejercicio. Hemos podido asegurarnos muchas veces de 
que hiibia una coincidencia constante entre la formación de esos residuos y la pro­
ducción de las agujetas, y creemos, por tanto, legítimo establecer entre ambos hechos 
una relación de causa ó efecto.

II

Entre los residuos eliminados por la orina á consecuencia del trabajo muscular, 
es donde hay que buscar, en nuestra opinión, los elementos capaces de causar las 
molestias generales de las agujetas.

¿Cuál es justamente, entre las substancias químicas que se encuentran en la orina, 
la que produce esas molestias? Nos es imposible decirlo con seguridad; pero podemos 
afirmar que forma parte de los sedimmtos úricos.

Estos sedimentos son los depósitos, conocidos de todos los observadores, que se 
forman en la orina á consecuencia de un ejercicio violento. Todo el mundo ha podido 
notar el aspecto turbio que toma la orina algunas horas después de su emisión, cuan­
do se acaba de hacer una marcha forza'da, un día de apertura de la caza, por ejemplo, 
no estando aún habituado á la fatiga. Esos sedimentos que indican una perturbación
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de la orina por substancias poco solubles, no se forman más que al cabo de un cierto 
número de horas, cuando el liquido ha tenido tiempo de enfriarse. La orina se vuelve 
entonces habitualmente de un blanco amarillento, que le da semejanza con el pus; 
algunas veces, el tinte es rojizo y recuerda el color del polvo de ladrillo. Pero si se 
calienta en una probeta cierta cantidad de esa orina turbia, se ve que vuelve inme­
diatamente á su limpidez, por disolución del precipitado, que es más soluble al calor 
que al frío. Cuando se deja de nuevo enfriar el liquido, se enturbia, como estaba antes 
de la ebullición.

Esta prueba tan sumaria es suficiente para determinar que los sedimentos obser­
vados en la orina á seguida del trabajo muscular, son debidos en su mayor parte á 
uratos. Veremos además que, según el análisis químico hecho con método, son uratos 
alcalinos y amoniacales los que forman esos sedimentos. Por esto les damos, con 
Neubauér (1), el nombre áesedhnentos úricos.

Todos los autores están de acuerdo en reconocer que el aspecto de la orina puede 
modificarse por el trabajo muscular; pero están lejos de entenderse sobre las condi­
ciones en que esta modificación se produce.

Según M. Béclard (2), el ejercicio muscular disminuye la proporción de ácido úrico 
y de uratos contenidos en la orina.

Según M. Lécorché (3), el ácido úrico y los uratos aumentan en la orina á conse­
cuencia del ejercicio muscular.

A continuación de estas dos afirmaciones, diametralmente opuestas, podemos 
citar otras dos que parecen contradecirse.

Para M. Bouchard (4), los ejercicios moderados hacen desaparecer los sedimentos 
de las orinas, que los contienen habitualmente, y los ejercicios violentos los hacen 
aparecer, en las que no los presentan de ordinario.

Para M. Guyon (5), un ejercicio muy débil aumenta los uratos y el ácido úrico de 
la orina, y  una vida muy activa los hace disminuir.

Si los autores que citamos tienen la misma opinión en este punto, hay que con­
venir en que la expresan de una manera muy diferente, y que es diñcil, por el con­
junto de sus conclusiones, darse clara cuenta de loa efectos del trabajo sobre la pro­
ducción de los sedimentos úricos.

Cuando se trata de formarse una idea propia sobre esta cuestión, con auxilio de 
una observación atenta, se nota que hay una porción de causas de error, que pueden 
hacer la observación inexacta, porque hay otras muchas circunstancias, además del 
ejercicio, que hacen aparecer sedimentos en la orina. Es preciso asegurarse, desde 
luego, de si el individuo que se presta al experimento no presenta ya antes, habitual­
mente, esos sedimentos: cosa que ocurre en la mayor parte de los hombres de vida 
sedentaria. Hay que estar seguro también de que no se halla expuesto á alguna de 
las numerosas causas que pueden accidentalmente provocar la aparición de los sedi­
mentos. Se sabe, en efecto, que la vigilia prolongada, los grandes trabajos intelectuales, 
los excesos en la comida, producen frecuentemente ese fenómeno. En fin, es menes­
ter averiguar si no padece alguna afección constitucional, ó un estado patológico pasa-

Neubaiigr, L'urtne.
Béclard, Physioiogie.
Lécorché, La goutte.
Bouchard, Le ralentkscment de la nvtrition.
Guyon, Máladies des voies urinaires.

-
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jero, capaces de producir perturbaciones en la limpidez de la orina: la gota y la fiebre, 
por ejemplo. En una palabra, es preciso estar al corriente de los hábitos, de los ante­
cedentes, del estado actual de salud y de los hechos y ejercicios del individuo.

En estas condiciones, el mejor individuo que el observador pueda elegir para sus 
estudios, es él mismo, á condición de encontrarse en perfecto estado de salud. Sobre 
mí mismo he hecho, pues, las observaciones que voy á referir. Pero he tenido buen 
cuidado de repetirlas, como comprobación, sobre muchas personas, cuyo estado de 
salud y género de vida conocía perfectamente, y que, en su mayoría, se entregaban 
con nosotros á diversos ejercicios corporales.

Los resultados de esas observaciones pueden resumirse como sigue:
Cuando un hombre sano, de vida sobria, activa y ordenada, se entrega á un ejer­

cicio corporal, el aspecto de su orina varía mucho, según tres circunstancias diversas: 
1.", según el momento en que es examinada; 2°, según la mayor ó menor violencia 
del ejercicio, y 3.°, según el estado más ó menos perfecto de su «adaptación» al tra­
bajo.

Con respecto al momento en que se hace el examen del líquido, apenas es necesa­
rio recordar una circunstancia tan importante como bien conocida: las orinas que 
han de dejar sedimentos, solamente, se vuelven turbias al enfriarse y están siempre 
límpidas en el momento de la emisión. Pero, al lado de este hecho bien conocido, 
hay otro, que creo ser el primero en señalar: el ejercicio muscular no hace sentir su 
influjo sobre la orina para producir sedimentos, sino al cabo de un cierto número de 
horas.

Importa precisar bien este hecho. Supongamos que el individuo se entrega al ejer­
cicio muscular en las condiciones necesarias para acarrear en la orina las perturba­
ciones consecutivas de que hablamos. Supongamos también que se ha tenido cuidado 
de vaciar la vejiga inmediatamente antes del ejercicio, para no dejar una gota del 
líquido formado antes del trabajo. Si se recoge entonces sucesivamente en vasos se­
parados la orina emitida en diversos intervalos, eada hora, por ejemplo, se tendrá una 
serie de muestras del líquido que se ha ido formando desde el comienzo del ejercicio, 
sea durante el trabajo, sea después.

Si luego se disponen estas muestras por orden cronológico y se conservan hasta al 
día siguiente, he aquí lo que se observa:

La orina emitida inmediatamente después del ejercicio no presenta ninguna alte­
ración, como tampoco la emitida U7ia hora y dos horas después. Sólo en el vaso que 
contiene la orina de la tercer hora después de haber cesado el trabajo, se manifiesta 
habitualmente el primer tinte debido á los sedimentos úricos. Es un fenómeno que 
nunca se ha desmentido en las observaciones hechas sobre seis ó siete personas de 
edades y temperamentos diferentes, pero todas en buen estado de salud, y cuyas ori­
nas eran habitualmente claras; los sedimentos debidos al trabajo muscular no se han 
eliminado, por término medio, hasta tres horas después de cesar el ejercicio. Por el 
contrario, en algunos individuos han conservado las orinas su limpidez durante un 
lapso de tiempo mucho más largo; hemos observado algunos casos en que los sedi­
mentos no aparecían en la orina hasta seis y siete horas después del ejercicio.

A trueque de repetirnos, tenemos interés en determinar bien que este retraso me­
dio de tres á cuatro horas no se aplica al tiempo transcurrido entre la emisión de la 
orina y la formación del precipitado, sino al tiempo que separa el fin del ejercicio del 
instante en que se emite la orina. Además, la orina que ha,de presentar sedimentos

Ayuntamiento de Madrid



516 LA REVISTA BLANCA

it i

. '•ít')

es emitida, como siempre, perfectamente límpida, y se enturbia más ó menos de prisa, 
según la temperatura del medio ambiente.

He aquí, pues, un primer hecho: los sedimentos úñeos qiie se observan en el hombre á 
consecuencia del trabajo, no deben buscarse sino en la oñna emitida, por lo menos, tres horas 
después del ejercicio.

De . F e r n a n d o  L a g r a n g e .
(Traducción de Ricardo Rubio.)

CRÓNICA ARTÍSTICA
Cuando en la noche del tercer día de Carnaval dejábame llevar por la masa huma­

na que subía por la calle de Alcalá, iluminada de cuando en cuando por las oleadas 
de luz que chorreaban los proyectores eléctricos de la Cibeles, pensaba en la pésima 
distribución que hace la sociedad de los elementos que la civilización de nuestros días 
ha puesto al servicio de la belleza.

Es preciso tener en cuenta que hay una manifestación privada de la belleza, y 
una manifestación social, de la cual participamos todos. En las casas y en las fiestas 
de los ricos, en las opulentas recepciones de los reyes, y, aun en términos menos ge­
nerales, en las representaciones de algunos teatros, se ponen á contribución todos los 
elementos de la ciencia, del arte y de’ la industria para producir belleza.

No sucede lo mismo en nuestra vida colectiva. Ni en el decorado externo de las 
casas, ni en las perspectivas de los paseos, ni en el ornato monumental de la vía 
pública, ni en los arreos de los caballos, máquinas y coches, ni en los trajes triste­
mente obscuros de las personas, ni en las fiestas adonde acuden las multitudes, se 
notan los adelantos de nuestros días.

Tenemos dinero para todo menos para el esplendor de la belleza social. Esto re­
presenta una espantosa miseria colectiva. Se destinan millones á la defensa de la pro­
piedad, á la administración de la justicia, al sostenimiento del culto religioso y á las 
prácticas de la higiene pública, y sólo se reservan unos cuantos ochavos al culto de lo 
beUo.

No se atiende para nada este principal elemento de educación individual y social. 
Hemos comprendido las ventajas de la educación, muy superficiales por cierto; pero 
todavía ignoramos que sentir hondamente la belleza es más superiormente humano 
que ser instruido. Dadme un asno que sepa leer y escribir, y, si me lo propongo, haré 
do él un sabio; lo que no podré sugerirle es el sentimiento de la belleza.

Supongamos que en nuestra sociedad fuese perfecta la distribución del poder y de 
la riqueza: la sola fealdad de la vida colectiva impondría una profunda reforma social.

Porque yo me gano la vida trabajando y no necesito, para comer, la riqueza de los 
otros. Interiormente me río con malignidad diabólica de los que se creen superiores á 
mí porque no trabajan: no ven que mi trabajo es mi placer.

No codicio el ambiente de belleza privada que rodea á los hombres opulentos. Si 
la epidermis de su alma no fuese cosa dura é insensible como la piel del elefante, su 
belleza serla su mayor tormento: sufrirían el castigo de perderla cada vez que la ne­
cesidad les obligase á salir de casa.

No siento la necesidad de dominar á los otros, y me burlo del dominio que pre-

I
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tenden ejercer sobre mí los poderosos. Con todos sus ejércitos y sus tesoros no pue­
den ejercer el menor imperio sobre mi alma.

Pero mi alma está sedienta de belleza y cjuiei'o mi parte. Me molesta andar por 
calles sucias, estrechas, mal olientes; me molesta circular por entre las casas íeas y 
arrogantes, de mal gusto. Quiero que el vapor, la electricidad, la ciencia, la industria 
y el arte se derrochen para producir belleza colectiva, y quiero mi parte en ella, por­
que es el bien supremo de los hombres.

* *
He leído una obra que me ha producido una viva satisfacción. Y aquí se lo cuen­

to á mis lectores para que participen de ella.
Es el primer libro de una Biblioteca de filosofía y sociología que edita D. Bernardo 

Rodríguez Serra, el joven librero catalán. No sé cómo se las compondrá este señor 
para no perder su dinero en tales empresas; pero esto de presentar una obra comple­
ta de 242 páginas, directamente traducida del alemán por D. Miguel de Unamuno, y 
venderla al precio de dos pesetas, me parece un poco fuerte en España.

Se trata de un libro de Arturo Schopenhauer, publicado para exponer las confirma­
ciones que su filosofía recibió de las ciencias empíricas después de su aparición. Sobre 
la voluntad en la Naturaleza es un libro que no contiene apenas afirmaciones trans­
cendentales, sino más bien demostraciones de una teoría expuesta en otra parte.

Sabido es que la obra capital de Schopenhauer es E l mundo como vobintad y como 
representación. En esta obra de su juventud, respetada siempre por el autor, que pu­
blicó en tomos aparte las modificaciones más tarde introducidas, sienta las bases de 
su metafísica, que parte de la Critica de la razón pura, de Kant.

El sentido isotérico de las religiones índicas debió influir en la concepción de 
Schopenhauer, que substituyó los problemas del nóumenos y de la cosa en si por la 
voluntad, y llamó representación al mito del velo de Maya, dejando la concepción 
kantiana del fenómeno. En pocas palabras, según Schopenhauer, baila algo eterno en 
el mundo, un íntimo anhelo que llama voluntad, la cual se representa en las cosas 
como anhelo fijado: esta voluntad se afirma y surge en el arte, y cuando se hubo afir­
mado, se niega y aparece la moral.

En la obra que se ha traducido ahora, pulcra y claramente al español, el autor 
busca en las aseveraciones de hombres de ciencia, que no conocían su doctrina, la 
confirmación de su teoría de la voluntad.

La patología, la fisiología, la anatomía comparada, la fisiología vegetal, la astro­
nomía física, la lingüistica, el magnetismo animal, la magia, la sinología (ciencia de 
las cosas de la China) y la ética, le dan pie á Schopenhauer para afirmar, con la auto­
ridad de valiosos autores, la veracidad de su doctrina.

Pero al leer este libro, no debe olvidarse un momento que lo importante en él no 
son los datos que da sobre todas estas ciencias citadas, evolutivas como tales. Quizás 
no se puedan aceptar como hechos verídicos y bien interpretados los que allí se citan; 
pero esto no importa. Los hechos de entonces confirmaban la teoría, lo cual no quiere 
decir que los hechos de ahora no la confirmen también.

Y así leeremos la obra, no para hacernos conocedores de las ciencias puestas 
á contribución, sino para buscar en ellas la aclaración y confirmación de la filosofía 
del autor.

« *
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Recomiendo á todos que no vayan á ver La Cortijera.
He aquí un consejo que no me deja remordimiento alguno. ¿No habéis notado 

que los consejos de los otros os molestan y los que vosotros dais os empalagan? ¡Des­
graciado el hombre que encuentra placer en dar consejos: su alins, será pasto de la fa­
tuidad  ̂ y una soberbia hipócrita le roerá los huesos!

Sin embargo, no me arrepiento de baberos aconsejado que no vayáis á ver la zar­
zuela de Dicenta, Paso y Chapí.

Tampoco os contaré el argumento de la obra. Si no fuese por el respeto que los 
autores me merecen, no como artistas, sino como hombres, os diría que algún públi­
co vicio de los literatos ha engendrado la zarzuela.

No me parece bien que se presenten al público espectáculos repulsivos. El arte 
será todo lo que se quiera menos eso. Shakespeare nos ha hecho asistir á escenas trá­
gicas en que la sangre corre sin producirnos repugnancia alguna. Porque los críme­
nes del poeta inglés son hijos del hombre y no de su maldad. Presenciamos el hura­
cán de las pasiones revueltas como una tempestad de los elementos en que las vícti­
mas son inmoladas por la fatalidad.

En La Cortijera todos los personajes son mala gente ó tipos memos de esos que 
viven, no más allá, sino más acá del bien y del mal. La mujer repulsivamente pérfi­
da, el enamorado feroz, el espía canalla y el presumido ingrato, forman la enjundia 
de la obra. Luego salen una porción de borrachos, de esos que se embriagan, no por 
alegría, sino por vicio, y los autores ponen en su.s labios versos que defienden esta 
porquería. Los demás son fantoches inconscientes de estos que no pecan porque, lo 
mismo que las bestias, no conocen el bien y el mal.

La música de Chapí no ha triunfado de la tenebrosidad de sus colaboradores. No 
hay entusiasmo en la partitura. A mi entender, Chapí ha entrado en el período de su 
decadencia, como le anuncié cuando el estreno del Curro Vargas en un artículo publi­
cado en Vida Nueva. Ya ha dado todo lo que tenía que dar. Se entregó al público y 
éste le ha explotado durante algunos años. Ahora que quisiera ser artista se encuen­
tra con que el público le ha esclavizado. Y él menos que los otros tiene derecho á 
quejarse.

El otro día decía á mis lectores que el público madrileño, en vez de mejorar, cada 
día se pone peor en cosas de música.

Hoy puedo dar otra prueba de ello á mis lectores. Estos supuestos inteligentes que 
atragantaron con la dirección, forzosamente mala, del maestro Campanini, no han po' 
dido resistir la de Vincent d’ Indy.

No creo en el genio musical de este maestro francés. He oído sus cantos de la mo7i- 
taña, parte del Fervaal, sus ilustraciones musicales á la primera parte de la trilogía de 
Wallenstein y una pieza suya de música de salón. Me parece un retórico consumado 
un profundo conocedor de la técnica; pero nada más.

En cambio le he oído dirigir una serie de conciertos históricos y guardaré de ellos 
perpetuo recuerdo. Como maestro director es de una austeridad, de una rectitud in­
superables. Sobre todo, interpreta de manera soberana las sinfonías de Beethoven. Y 
el público de Madrid, que ha tragado y aplaudido las almibaradas tropelías de Cam­
panini, protesta ahora de que venga uno que se niega á darles paja á los borricos.

. 4
/
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La brevedad y ligereza de estas Crónicas no consienten trabajos bibliográficos de 
la extensión y profundidad que merece un libro como el de Nietzsche titulado Así ha 
hlaba Zaratustra. He de limitarme á dar la impresión que me ha producido su recien­
te lectura.

En la filosofía moderna, Federico Nietzsche representa la negación quizá más com­
pleta del espíritu metafísico. En la forma parabólica de la mayor parte de su libro, la 
tierra representa la negación del cielo; es decir, de todo lo transcendental, llámesele re­
ligión, llámesele filosofía, llámesele reconocimiento de lo incognoscible. El arte y la 
moral son rechazados en cuanto pretenden emanciparse de la tierra.

Aunque no cita nunca la teoría evolucionista, es evidente que ha hecho mella en 
el autor. Toda la sed de más allá que el hombre ha puesto en hacer inuiginaUes cosas 
que no lo eran, quiere satisfacerla Nietzsche con su bella concepción del devenir. 
Gcethe escribió al final de la segunda parte del Fausto: «Todo lo que pasa no es más 
que símbolo.» Y Nietzsche exclama al recordarlo: «¡Todo lo inmutable no es más que 
símbolol Y los poetas mienten demasiado.»

Esta idea del devenir es el deus ex maquina de la filosofía nietzschiana. A su luz exa­
mina todos los prejuicios basados en la presuntuosa inmutabilidad de las concepcio­
nes humanas. Poned esta idea del devenir en la marcha de la humanidad, y tendréis la 
concepción del Superhombre. El único fin de los humanos es encaminarse á la crea­
ción del Superhombre. Cuando, al final de la obra Zaratustra se siente emancipado 
por su león de su postrera debilidad humana, siente que sus hijos están cerca.

No se crea, sin embargo, que Nietzsche haya dicho nunca que tal sea la base de 
su filosofía. El la veía como cosa viva en su alma y no quería encerrarla en el pequeño 
cuerpo de una idea. Pero nosotros podemos ver esta filosofía en sus obras, como cosa 
fijada, y determinar los limites de lo que ha dicho, aunque no sepamos lo que quiso 
decir.

Nietzsche es un filósofo ingenuo. Todas las cosas le invitan á derramar su luz in­
terior sobre ella, y él no escasea su luz. Es principalmente un psicólogo, que se ríe un 
poco de su razón, porque no le sirve para fundar conceptos metaflsicos, que juzga 
inútiles'. De este modo fulmina su luz sobre ios hombres y sobre los conceptos, sin  
orden alguno preestablecido, á medida que la vida los ofrece á sus ojos.

Nietzsche es un filósofo de la realidad y no un filósofo de la creencia. Para él 
las cosas son, ante todo, vida y no conocimiento. Lo importante aquí es que no está 
solo. Carlyle y Emerson son filósofos de la vida. Abandonan el aspecto transcenden­
tal del conocimiento para volver á la tierra.

Esta reacción hacia el oportunismo empírico es uno de los grandes triunfos de 
nuestra civilización. Representa una potencialidad de renovación vigorosa y sana. F i­
guraos á los indios pasando del Mahábhárata al Rig-veda.

La forma en que Nietzsche ha desarrollado sus ideas es de lo más hermosamente 
artístico que conozco. Lo encuentro tan bello, que su arte me parece superior á su 
filosofía. Desde los tiempos en que Sócrates inspiraba á Platón el diálogo sobre la 
belleza, sólo en los libros de los filósofos árabes de la ascensión individual se podrían 
encontrar pasajes tan hermosos como el cauto de Iris hijas del desierto.

Todo el libro está lleno de anécdotas, cantos, discursos y parábolas. Sin embargo, 
no creo que Nietzsche haya querido velar su filosofía hasta el punto de hacerla incom­
prensible á la multitud. Cierto es que la desprecia; pero á mi entender su obra le ha 
salido asi porque él era asi, y no porque haya querido que asi fuese.
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Por esto me parece que pierden el tiempo loa que buscan minuciosamente un sen­
tido isotérico á cada una de las palabras del maestro. Sobre todo, lector amigo, te 
voy á decir una gran verdad. Ríete un poco de los que te ofrezcan explicados los su­
puestos misterios de esta obra. Ríete, porque no se trata de un libro de los siete sellos. 
Sólo los amantes del misterio persistirán en buscarle tres pies al gato.

¿Sabes dónde está el secreto de todo? Búscalo en ti mismo y lo encontrarás. 
Nietzsche ha despreciado á los lectores de su libro, porque no quiere que se lea, sino 
que se lo aprendan de memoria. El que no tome esto al pie de la letra, acertará. Esto 
quiere decir, lector amigo, que la mejor interpretación del libro para mí es la mia, 
y para ti la tuya.

Cuando leas y no entiendas lo que lees, vuelve á leer, y si tampoco lo entiendes, 
no busques las interpretaciones de los otros, que de nada te servirían. Cuando lo que 
lees esté en contradicción con algún capítulo anterior, piensa que la verdad más ver­
dadera está en lo último, porque lo otro ya ha pasado y esto lo tienes presente; la 
mentira estará en la forma ó en tu pensamiento, que no entendió bien lo primero. Y 
si, á pesar de estas precauciones, no entiendes bien el libro, déjalo, porque será señal 
evidente de que los pasos de Zaratustra no han de despertarte de tu sueño.

P e d r o  C o r o m in a s .

LOS S E P Ü L ^ S  B L A N C O S
D R A M A  E N  T R E S  A C T O S

ORIGINAL DB

ACTO  T £ R C £ R O

( c o n c l u s ió n )

R ig^nel. (Desde la puerta, quitándose la gorra). ¿Qué se le ofrece, señor?
G u ille r m o . Oye; necesito que vayas en seguida á la estación. ¿A qué hora pasa 

el primer tren?
m ig-n el. Poco más ó menos, á las cinco.
G u ille r m o . (Mirando el reloj). Son las cuatro y media. Dispón el y ve 

volando; encontrarás á mi cuñada; dile que venga en seguida, que tengo para ella 
un telegrama importantísimo y que podrá marcharse en el segundo tren; ¿has en­
tendido?

M ig u e l. Si, señor.
G u ille r m o . Pues vete. (Miguel se va. En voz laja). ¡Ojalá volviera! ¿Lo hará? No 

lo creo; es demasiado terca. (Petra llama desde afuera en las vidrieras del fondo.) Ade­
lante.

P e t r a .  Acaba de llegar el Padre Angel y desea hablar con usted.
G u ille r m o . Que entre. (Hablando consigo mismo.) ¡Me extraña, á estas horas! 

¿Qué querrá? (Pausa. Avanza hasta la puerta para recibirle.)

1
i
I
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P adre  Angel. (Desde la puerta). Perdone. Acabo de llegar en el primer tren 
que viene de la capital. En el jardín he encontrado á Eafael, que me ha dicho 
que todos ustedes estaban levantados, que doña Juana habla ido á oir misa á Santa 
Florentina y que usted estaba á punto de salir. Como he venido para dedicarme 
por entero al asunto (bajando la voz) de Sofía, he creído conveniente prevenirles de 
mi llegada lo más pronto posible.

Onillerm o. (Subrayando la frase). Es tarde, Padre Angel.
P adre  Angel. ¿Cómo?
(irnillernio. (Con mal contenida displicencia). Sofía no está en casa.
P adre  Angel. ¿Qué dice?
Cruillerino. Y es probable que no volvamos á verla.
P adre  Angel. (Demostrando c u r io s id a d ) .deja usted atónito.

(Guillermo no parece dispuesto á explicar lo sucedido. Ha de demostrar al mismo tiempo 
su emoción y la revolución que continúa agitando su e.spíritu.)

€}nillermo. (Procurando serenarse). Siéntese, Padre Angel; hablaremos un rato.- 
(Se sientan. Habla despacio.) Sofía se ha marchado porque no quería sujetarse á las 
condiciones que su hermana trataba de imponerla. Por mi parte, he hecho todo lo 
posible para suavizar las asperezas producidas por la incompatibilidad de caracteres; 
pero he fracasado completamente.

(El Padre escucha con atención. Sus facciones expresan la contrariedad que le produce 
lo dicho por Guillermo.)

P adre  Angel. (En voz baja, cono hablando consigo mismo). Es decir, ¿que no 
hay medio de arreglarlo?

Onillerm o. (Suspirando). No; era punto menos que imposible. (Pausa.)
P adre  Angel. ¿Y en qué disposición de ánimo ha salido de aquí? ¿No se mos­

traba inclinada á volver al seno de nuestra santa religión? ¿Manifestaba arrepenti­
miento?

Guillerm o. (Sonriendo). Estaba como siempre; usted no conoce á Sofía.
P ad re  Angel. No, ciertamente.
G uillerm o. Sofía no es de esos seres que se adaptan fácilmente á los principios 

de orden y disciplina fijados por los otros; no es un alma de rebaño dispuesta á seguir 
el camino que el pastor les señala. Sofía es realmente un espíritu indomable, Padre 
Angel.

P ad re  Angel. Sí, eso lo sé; pero otras personas tan rebeldes é indomables como 
Sofía, y tal vez más, han cambiado radicalmente, han reconocido sus errores, y de 
antiguos pecadores impenitentes, se han convertido en fieles devotos y arrepentidos 
humildes. (Pausa corta.)

Gnillermo. Yo me he convencido de que la conversión de Sofía es irrealizable.
P adre  Angel. (Con suave tono de reconvención). Amigo señor Lavern, me parece 

que lo que acaba de decirme entraña cierta desconfianza acerca de la fuerza y virtud 
de maestra santa religión.

Gnillerm o. ¿Cómo?
Padre Angel. Quiero decir que, bajo la luz de la fe, no hay terquedad indivi­

dual que se resista.
Gnillerm o. ¿Y cuando falta la fe?
P adi’e Angel. Le ha de inclinar la voluntad del incrédulo á reconquistarla. 

Y... créame, señor Lavern, se logra casi siempre.
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Gnillci-nio. No creo que todo el cúmulo de sugestiones que supone una empre" 
sa parecida produjera efecto alguno en el espíritu de Sofía.

P adre  Angel. Permítame; no es sugestión, como dice la gente mundana; es la 
gracia que se impone.

Gnillermo. Pues esta gracia le ha sido negada á. Sofía.
P adre  Angel. Eso es un aserto herético, amigo señor Lavern. La gracia no se 

niega á ninguno que la busque.
Gnillerm o. Sofía no la buscará nunca. (Pausa corta.)
P ad re  Angel. Porque no se ha echado mano de la inducción que es necesaria 

en estos casos. •
G uillerm o. Durante mi permanencia aquí he podido hacer un estudio de la 

íntima manera de ser de Sofía, y he comprendido que su espíritu es una práctica y 
completa negación de lo que forma el ideal, el sentimiento y el ser de conciencias re­
ligiosas como la de usted y la de mi mujer.

P adre  Angel. ¿Y por qué no de la de usted? (Corta pausa)
G aillerino . ¿Por qué? Porque yo dudo.
P ad re  Angel. Nunca me había usted hablado en esta forma, señor Lavern. 

¿Me permitirá que le diga que el espíritu de Sofía ha contaminado el de usted?
G uillerm o. (Un poco violento). Mi educación ha sido cimentada en un positi­

vismo material, que es un fetiche de muchas caras. Quizá este positivismo oculta mi 
sed de ideal. En esta disposición de espíritu he visto que si, el de usted es un ideal 
santo, el de Sofía es un ideal humano, que quizás tiene tanto valor eterno como el de 
usted. Por esto he sentido compasión hacia su miseria, miseria que encubría una 
enorme riqueza espiritual desconocida. Ella tenía sed de felicidad, porque opina que 
hemos nacido al mundo para ser felices, no para ser miserables, y para curar sus do­
lencias ustedes le ofrecen un purgatorio lleno de amarguras, y huérfano de calor so­
cial y de simpatía humana.

P adre  Angel. Creo, señor Lavern, que esto es una censura injusta. Usted re­
cordará que yo prediqué siempre el amor y la misericordia, porque no podemos ser 
nosotros más exigentes que la divina Providencia: prediqué la hospitalidad.

G uillerm o. *Y le ofrecimos á Sofía esa hospitalidad, exigiéndole en pago una 
conversión humillante.

P adre  Angel. (Atónito). No puedo seguirle por ese camino, Sr. Lavern. Un 
buen creyente, hijo de la Iglesia, no debe creer nunca que una conversión sea humi­
llante. (Pausa) Demasiado sabe usted que todos nuestros pecados nacen del orgullo.

Guillermo. Usted es lógico; pero su religión no es la religión de nuestros tiempos.
P adre  A ngel. La verdadera religión es siempre igual y es eterna.
Guillerm o. Sí; pero el orgullo es una fuerza humana á la cual la sociedad no 

puede ni debe renunciar. El orgullo es hermano gemelo de la ambición, y si suprimi­
mos esas dos pasiones, suprimimos la vida. La moral verdaderamente humana y Justa 
consiste en que las pasiones individuales se desenvuelvan sin originar el mal del pró­
jimo.

P ad re  Angel. Su razonamiento de usted es... caótico, Sr. Lavern. La conclu­
sión sería servir á Dios y al diablo sin contentar á nadie. Por otra parte, no imagine 
que Sofía tenga la pretensión de representar ese ideal, tan reñido con nuestras ideas 
y con nuestras conciencias.

Guillermo. Creo que se equivoca. Padre Angel. Sofía es la encarnación viva de
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cuanto acabo de decir. Su alma está en contradicción abierta, en contradicción casi 
delirante con todo eso que ustedes aman tanto, porque forma parte integrante de su 
propia vida.

P a d r e  A n g e l .  Y de todo eso, ¿usted qué opina, Sr. Lavern?
<)Ínillerm o. Veo dos mundos, el uno opuesto al otro, que no pueden coexistir, 

y uno de los cuales ha de desaparecer. De una parte, la fe, la sumisión, el deber; de 
otra, la duda, la rebelión y la libertad. Sí, Padre Angel, chocarán y uno de los dos su­
cumbirá. fCon vehemencia.) Sí; uno de los dos ha de desaparecer. Y por esta razón me 
espanta el porvenir de Sofía; porque en su delirio se cierra muchas puertas y se coloca 
en abierta contradicción con el mundo que ustedes representan. ¡Será muy desdichadal 

P a d r e  A n g e l. Amigo Sr. Lavern, ve usted las cosas á través de un prisma que 
no me parece natural. En todo esto, que usted califica de dos mundos, no hay otra 
cosa que el espíritu del mal y del pecado luchando contra el espíritu del bien y de la 
virtud, que al fin ha de triunfar. (Suenan los cascabeles de un carruaje.)

( lin illc r n io . (Paseándose impaciente). Así habla el mundo viejo. ¡Ah! Pero tal vez 
su voz se irá apagando.

P a d r e  A n g e l. (Sorprendido.) Me extraña que haya cambiado de ideas tan re­
pentinamente, Sr. Lavern. ( Con suavidad.) ¿Tal vez le martiriza el gusano de la duda?

G n ille r m o . Sí; pero se trata de una duda que me hace comprender todo el ho­
rror de las ideas y creencias del pasado. (Pausa; dan con los nudillos en la mdñera.) 

iU ario . (Entrando). Buenos días, 
ü tn illc r in o . Buenos días.
P a d r e  A n g e l .  Dios le guarde, 
ü la r io . (Ceremoniosamente). Dios le guarde.
( lin ille r n io . (Displicente). ¿Qué hay de nuevo? ¿Qué noticias tienes? 
if la r io . (Con vivacidad). ¿Recibisteis el telegrama?
G n ille r m o . Sí; nos lo han entregado esta mañana á primera hora: Está muy bien. 
M a rio . ¡Yo lo dedal En la ciudad habla del cuadro todo el mundo. Antes nadie 

hacía caso de ella y ahora la ponen en las- nubes. Créeme: tiene un gran porvenir y 
llegará á estar de moda. (Con vehemencia.) ¿Pero dónde está? Quiero felicitarla. ¿No está 
buena Sofía?

G n íllc r m o . (Con decaimiento y poco á poco). Sofía no está en casa.
M a r io . (Sorprendido). ¿Qué dices? ¿Se ha marchado? 
l í ín ille r n io . Sí.
M ario . (Precipitado.) ¿A dónde?
G n íllc r in o . No nos lo ha dicho; pero me ha parecido dispuesta á volverse á la 

ciudad.
M a r io . (Con vehemencia.) ¿Tenia, dinero?
G u ille r m o . No lo sé.
M ario . (Con amargura.) ¿Y has permitido que se fuera? •
G u ille r m o . He hecho todo lo posible por detenerla. No ha querido. Ya sabes 

que es terca; hoy lo ha demostrado como nunca.
M ario . (Con decaimiento.) No se habrá marchado sin razón de esta casa, la casa 

de los padres, por la que tanto suspiraba. ¡Pobre chica! Su porvenir me espanta. ¡Aho­
ra justamente, cuando se le abrieron de par en par las puertas del éxitol (Pausa.) 

G u ille r m o . ¡Qué responsabilidad la que cae sobre nosotrosl 
M ario. Si; buen papel estáis haciendo delante de la gentel
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O n il le r m o . Y delante de la conciencia propia.
U lai'io. No me atrevía á decir tanto. Pero, ¿qué hacemos? ¿Cómo averiguar dón­

de se ha ido?
C ruillerm o. He intentado el último recurso. Cuando he recibido tu telegrama 

he mandado á Miguel á la estación para que dijera á Sofía que volviera á esta casa 
nuevamente; adviértele—le he dicho—que se ha recibido para ella un telegrama im­
portantísimo.

M a r io . Si; cuando venía, le he visto pasar corriendo en dirección á la estación.
O a ille r m o . (Con inquietud.) ¿No has visto á Sofía?
M ario . No.
€ tiiille rm o . Entonces, ya debe haber salido el primer tren para la capital (Se 

oyen gritos lejanos é ininteligibles). ¿Qué griterío es este?
M ario . Deben ser cazadores.
G u ille r m o . ¿En tiempo de veda?
(Se oye más claramente gritar á Rafael.)

K a fa e l. ¡Petra! ¡Petra! (Más claro aún). ¡Petra, trae una manta!
(Entra Petra corriendo por la puerta de la derecha.)

F e tr a .  ¿Llamaba usted, señorito?
G u il le r m o . Sí; salga usted al jardín y vea á Rafael, que debe haberle pasado 

alguna cosa.
B a fa e l .  (Muy distintamente). ¡Petra, trae una manta! ¡En seguida! ¡¡De prisall

(Petra corre á las vidrieras-, las abre, mira al jardín y lanza un grito de espanto.)
P e tr a . ¡Oh! ¡Qué desgracia!
(Mario y Guillermo corren á la puerta, y antes de llegar se detienen como heridos por 

un rayo; entra Rafael, llegando en sus brazos el cuerpo de Sofía, pálida, mojadas las ropas, 
y sin dar muestras de vida; los dos hombres se lanzan sobre ella para conducirla al balancín.)

R a fa e l .  (Balbuceando y llorando). La he encontrado en el lago de la quinta. Ya es­
taba á flor de agua... ¡Muerta!

(Con mucho cuidado la depositan en la mecedora. Mario y Guillermo permacen conster­
nados. Este último se arrodilla junto á Sofía; le toma las manos, le palpa el corazón, le pasa 
la mano por la frente y acerca el oido al pecho.)

G u ille r m o . (Con desesperación). No puede ser (Gritando.) ¡Sofía! ¡Sofía! ¿Me oyes?
R a fa e l  (Llorando). ¡Está muerta!
(El Padre Angel en pie, las manos cruzadas, reza; Mario, inmóvil, ha bajado la cabeza; 

Guillermo, no convenciéndose de que Sofía ha muerto, le toma las manos y se las acerca á la 
cara.)

G u ille r m o . ¡No es posible! Tal vez podamos evitarlo todavía. ¡Mario, corre en 
busca de un médico!

M a r io . Es inútil, Guillermo; está muerta.
G u ille r m o . (Con creciente desesperación). ¡No puede ser! (A  Petra, que está Junto á 

las vidrieras llorando.) Petra, vaya á buscar un médico.
P a d r e  A n g e l .  Es inútil, Sr. Lavern; está muerta.
(Se abren de repente las vidrieras y aparece Juana, que vuelve de la iglesia; entra agi­

tada.)
J u a n a . ¿Qué ha pasado?
G u ille r m o . (Con acento de reconvención). ¡Juana, mira!

V . Í ,
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Ju a n a . (Juntando las manos y cayendo de rodillas). |0h, Dios míol 
C ruillerm o. (Sin poder esconder sus lágrimas.) ¡Ahí tienes nuestra obra!

Telón rápido.

Q .. ^  3c

SECCION LIBRE
(&■

LA GUERRA DEL TRANSVAAL

p A s R . A S 'O S  I D E  tr iS C J L  C A . H . T A

c Experimento grata satisfacción al contestaros, pues vuestros folletos están bien 
escritos y escritos con sinceridad. Excepto de ellos el tercero, por más débil, no porque 
sea demasiado acerbo, sino porque deja de colocar con la necesaria evidencia el carác­
ter del repugnante y ridículo poder imperial; me refiero á Guillermo II.

No obstante, por muy excelentes que sean vuestros folletos, yo no participo de 
vuestra opinión, más claro, no puedo censurar como vosotros lo hacéis. _

Si en un bodegón cualquiera dos hombres borrachos disputan por cuestiones del 
juego, yo no me resolvería jamás en favor de ninguno de los dos, por muy fundados 
que fueran los argumentos de uno de ellos. Sus maneras no son únicamente escanda­
losas, por más que las razones de uno sean equitativas; lo son porque en lugar de tra­
bajar tranquilamente ó disfrutar del descanso, perdían miserablemente el tiempo be­
biendo vino y jugando á naipes. Lo mismo en una guerra, sea la que sea, jamás ad­
mitiré que uno solo de los dos sea el culpable. Cabe reconocer que uno de los belige­
rantes sea peor que el otro. Pero al discurrir sobre la cuestión de saber quién ha pro­
cedido más indignamente, saldrá ventilada la causa real del siguiente fenómeno. 
¿Por qué una cosa tan espantosa, tan atroz y tan inhumana como la guerra, puede pro­
ducirse? Las causas de la guerra del Transvaal, como de todas las guerras de los pro- 
sentes tiempos, son absolutamente evidentes, no pueden ignorarse. Estas causas son 
tres:

1. =̂ El reparto ilegal de los bienes, ó de otro modo dicho, la expoliación de los unos 
por los otros.

2.  ̂ La existencia de la casta militar, es decir, de gentes preparadas especialmente 
y destinadas al asesinato.

3. » La doctrina religiosa, falsa y engañosa (muy á menudo deliberadamente), en 
cuyo seno se educan nuestras jóvenes generaciones.

He aquí por qué yo considero, no solamente inútil, si que también nocivo, atribuir 
las causas de las guerras á los Ghamberlain, á los Guillermo, etc., etc. Discurriendo 
de esta forma ocultamos nosotros mismos las verdaderas causas, las que están muy 
cerca de nosotros y de las que asimismo participamos.

Contra los Chamberlain y los Guillermo podemos disgustarnos. Podemos hasta
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injuriarlos. Esta cólera pondrá en movimiento nuestra sangre; pero no conseguiíá 
cambio alguno en el estado de las cosas.

Chamberlain y Guillermo no son más que los instrumentos ciegos de las fuerzas 
que les inspiran. Ellos obran como deben obrar. No pueden hacerlo de otro modo. 
Las causas que han determinado la guerra del Transvaal son las que emplean todos 
los hombres políticos. Es inútil, pues, y al propio tiempo imposible, censurarlos cuan­
do conocemos los motivos y sus acciones y cuando, relacionadas las tres causas prin­
cipales expresadas antes, nos reconocemos los cómplices.

Mientras existan privaciones en el goce de las riquezas; mientras las masas popu­
lares continúen englutidas por el trabajo, habrá guerras por la conquista de nuevos 
mercados, de minas de oro, etc... guerras necesarias para favorecer la riqueza exclusi­
va. Ademas, las guerras serán inevitables en tanto nosotros aceptemos formar parte 
de la casta militar, en tanto sostengamos su existencia, en tanto no luchemos contra 
ella y con todas nuestras fuerzas.

Nosotros ingresamos en la casta militar, la declaramos indispensable, más todavía, 
honorable, y al estallar una guerra nos ponemos á gritar contra un Chamberlain cual­
quiera.

Lo que hay de extraordinario es que nosotros continuamos tolerando, sin promo­
ver una acción revolucionaria, un cristianismo desnaturalizado, que se llama cristianis­
mo de la Iglesia, que consagra la existencia de un ejército, bien amado de Cristo, bauti- 
zador de cañones, y que reconoce la guerra como un acto de justicia cristiana. Enseña­
mos esta religión á nuestros hijos y nosotros mismos la practicamos, y luego nos me­
temos á decir, los unos si es Chamberlain, y los otros si es Krüger el culpable de que 
haya hombres que maten á sus semejantes.

Por lo tanto, no puedo estar de acuerdo con los que dirigen reproches á los instru­
mentos ciegos de la ignorancia y del mal, siendo así que distingo las causas de los 
hechos, á los que yo propiamente puedo cooperar con intento de disminuirlos, ó sea 
con el de aumentar los daños.

Cooperar en los actos que permiten la igualdad de bienes, gozar lo menos posible 
de los privilegios que se me conceden, no tomar parte de ninguna manera en los actos 
militares, destruir la hipnosis, en virtud de la cual los hombres que se transforman 
en asesinos mercenarios creen hacer una cosa útil y loable y, por encima de todo, 
ejércer un cristianismo justo, esforzándose por todos los medios en suprimir las ton­
terías espantosas del cristianismo farsante que educa á nuestras jóvenes generaciones: 
á esta triple misión debe, á mi entender, consagrarse todo hombre deseoso de servir 
la justicia y que está, con razón, indignado por esta guerra espantosa que nos trae á 
todos conmovidos.

L e ó n  T o l s t o í.»

(Traducción de L. Bonafulla.)

LAS MEMORIAS DE UN REVOLUCIONARIO

La prensa europea se ha ocupado detenidamente de la autobiografía de nuestro 
querido compañero y amigo Pedro Kropotkine, de quien hasta sus mismos adversa­
rios tienen un elevado concepto.
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La importante Revista inglesa Bookman, dedica un interesante artículo á esta obra, 
que por su mucha extensión no reproducimos, y del cual tomamos lo siguiente:

«Todo elogio que se haga de estos dos volúmenes, resultará siempre pequeño: 
Kropotkine ha escrito un libro lleno de atracción, y una de las autobiografías más 
notables de esta época. Plabíamos llegado á creer que, sólo las personas pagadas de 
sí mismas podían lucir en esta clase de trabajos su talento y habilidad, y de ahí que, 
únicamente le manifestáramo.s desprecio; pero nada de eso ocurre en este caso; la 
personalidad se exhibe todo lo menos posible, y sin embargo, un hombre y un movi­
miento se revelan, clara y distintamente en toda su magnitud.

El libro puede ser leído hasta por el conservador más recalcitrante; pues como sea 
persona de mediana inteligencia, es indudable ha de sentir profundo respeto y aun 
admiración por el autor, quien, no obstante, nada hace por justificarse ó explicar su 
conducta; no queriendo perder tiempo en lo que juzga sin importancia.»

Y más adelante agrega: «Es una narración de vida accidentada y fuertes contras­
tes. Nacido en el seno de la antigua nobleza moscovita; educado para la vida militar, 
paje del czar y encargado de su custodia-, explorador en los confines de Siberia, aman­
te entusiasta de la ciencia, amigo inconaicional del pobre, del débil y del desgracia­
do; partidario siempre de la acción, y de sentimientos humanitarios; haciendo algo 
constantemente por la idea, lo mismo en el fondo de la prisión, que fuera de ella; 
perseguido de cerca por sus enemigos; trabajador intelectual y manual, agitador, pro­
pagandista; emigrado lleno de tristes recuerdos y sin una palabra de reproche ó que­
ja: ese es Kropotkine.»

Por su parte, la Daili/ Cronicle se expresa en estos términos: «Jamás se ha dado al 
mundo una revelación propia de la vida íntima más sincera, y hasta pudiera decirse 
candorosa, que la contenida en estos volúmenes. [Qué altamente dramática es la 
narración! ¡Cuán variados los aspectos de la vida de Kropotkine i... Le estamos agra­
decidos por habernos dado, en estos días de aparente indiferencia y de ambiciones 
mezquinas, una concepción más profunda del sacrificio heroico de que el hombre es 
capaz.»

Le Soir, de París, le dedica un artículo de fondo, con el título de «Príncipe Anar­
quista», empleando sus tres primeras columnas en hacer una fiel reseña de obra tan 
importante.

Trasladarla á nuestra Revista sería repetir una vez más la elevada y general opi­
nión que en todas partes tienen de nuestro ilustrado y verdadero amigo; pero no 
terminaremos este modesto trabajo, que tanta satisfacción nos produce, sin dar á 
conocer á nuestros lectores su párrafo final.

«Expulsado de todos los países, el príncipe anarquista encontró un último refugio 
en Inglaterra, donde colabora en las grandes Revistas políticas y científicas, gozando 
de la consideración general y viviendo en su modesto retiro muy estimado, aun de 
aquellos más opuestos á sus ideas, por la sinceridad de sus convicciones y el heroís­
mo de su sacrificio.»

Pronto tendremos la gran satisfacción de verter á nuestro idioma las tan justa­
mente encomiadas memorias de nuestro compañero, y todos podrán apreciar por si 
mismos su mérito y valor real (1).

Cuando comparamos los desapasionados juicios que una parte, al menos, de la 
prensa burguesa hace hoy de nuestras ideas y de nuestros hombres, con las infamias 
de que hemos sido victimas durante largos años, no podemos por menos de reconocer 
que el triunfo de la verdad podrá aplazarse, pero no impedirse, y que el reinado de 
la luz ha de seguir al engendrado en las tinieblas. Sí, el pasado es del mal; pero al 
bien pertenece el porvenir.

Un paso más, y habremos llegado todos á la ansiada meta. Que los brazos que 
tantas veces se han levantado en defensa de la iniquidad, se eleven una tan sólo en 
favor de la razón y de la justicia, y la opresión y la desigualdad habrán desaparecido 
para siempre.

F e r m ín  S a l v o o h e a .

(1) La Ekvista Blanca publicará Memorias de un Revolucionario, por Pedro Kropotki­
ne, traducida del inglés por nuestro querido compañero Fermín iSalvochea.—(N. de la R.J
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TRIBUNA DEL OBRERO
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TRANSFORMACIÓN NECESARIA

En el actual concierto social que se verifica en nuestro siglo que agoniza trágica­
mente y que está llamado á engrosar las páginas de la historia contemporánea para 
baldón de los que anatematizan el porvenir á que aspiramos, se efectúa una transfor­
mación de ideas en los cerebros, que una vez infiltrada en la mente de las generacio­
nes que vayan sucediendo á las presentes ha de, como lógicamente se deduce, pro­
ducir un cambio en el sistema económico y social.

Ahora pasemos á hacer una disquisición sobre la presente organización social; 
analicemos el antagonismo de clases que impera, y demostraremos palmariamente la 
necesidad que tiene la humanidad de una transformación que sea la antítesis de la 
actual forma social, que hoy tiene aprisionada á la especie humana, transformación 
que nivelará todos los derechos, romperá todos los convencionalismos de clases, y 
garantizará la existencia de sus individuos.

Este luchar incesante, eterno, hacia una transformación más ó menos radical entre 
los ricos y los desheredados de la fortuna, no es una lucha moderna. Estúdiese la 
Historia de la humanidad en su lucha por la existencia y se verá la corroboración de 
lo dicho anteriormente.

Grandes han sido los progresos que de los tiempos primitivos á los presentes ha 
hecho el hombre; progresos que han aportado arsenales de conocimientos á las gene­
raciones que han ido sucediéndose á loa que en aquellas épocas elevaron á la ciencia 
á un nuevo pedestal; pero hoy, dadas las condiciones sociales porque atraviesa la 
humanidad, la resultante de las indagaciones hechas por los hombres es una especu­
lación, y por lo tanto, el beneficio de esos conocimientos no es patrimonio de toda la 
humanidad, sino de aquellos que en el banquete social ocupan un alto puesto.

En la actualidad la maquinaria pertenece á unos cuantos que, ya por la fuerza ó 
la astucia, se han apropiado de lo que debía ser completamente propiedad común.

Demostrada por el análisis que en las anteriores lineas hemos hecho, la necesidad 
que tiene la humanidad de romper las ligaduras que la aprisionan, de transformar el 
actual estado de cosas y de crear una nueva sociedad, inspirada en el ideal novísimo, 
urge que se vayan multiplicando las fuerzas proletarias, para que esta metamorfosis 
que actualmente se verifica sea mucho más rauda, y que los albores de un nuevo día 
disipen las lóbregas nieblas que osan impedir el paso de la luz de la ciencia moderna.

J uan H ako.

MADRID.—Imprenta de Antonio Marzo, Pozas, 12,
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